
Año I. 3  de SctScm lire de f 8 5 4 , IVúmero 35 .

ación 
ueslo 
casa, 
rial y 
s.
rugía 
uatró 
.a do- 
>. Las

Mala.
inua-
0.
I riela, 
) rea- 
hasta

•ovin- 
ilola- 
¡a co- 
>1 det 

L i d e s ,

E n  M a d r id  19 rK. e l  tr im estre .
Bedaonion, Pretil de los Consejos, nú­

mero 3.
E n  p r o v in c ia s  15  r s . e l  trlm cs* 

tro .
Encasa detoscomisionadosó mediante 

libranzas.

) M É -
■tivos 
1 Don 
lie de

ucido 
loLas; 
ñas y

iDcia, 
liosas 
vora- 
irden 
s cir- 
como

ENÉ- 
ias y 
i; por 
alado 
meis- 
o: 40
010 G

VIEDA
0 con 
Men-

ouhli- 
ta co- 
üii 78 
a que 
y 42

1 con

la sii- 
■opie- 
> en- 
lómi- 
hasta 
ubre, 
ria y

acias

< LA 
Hiles 
na y 
). Se- 
luda. 
nler-

esce- 
I. en

iseaii
ílida;
alias

'ticho 
■a los 
s de 
y no-

pro-

riCO;
alada

1 Bi‘
11 ge-
liciun

•ovin-

Jo la 
du la 
■m en 
¿Ulan 
ril'er- 
:ías.

lAS.

SIGLO MEDICO
(BOLETIN  DE MEDICINA Y  GACETA M EDICA.)

V en ta ja s  p a ra  lo s  s u s c i-llo re s .

Pueden tomar las obras publicadas 
en 1» Diblioleea de medicina^ Mutao 
científico, con la rebaja de un 10 por 
loo de sus precios.
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ESCRITOS ORIGINALES: Revista terapéutica del cólera 
morbo.—Sanidad: trasmisibilidad del cólera mórbo.—Considera- 
cionessobre el cólera m^'rbo.—PRENS.A MEDICA. Terapéutica; 
Tr.'Uamienlo de la laringitis crónica mediante la.s inspiraciones 
de nitrato de plata; por el Dr. Burow.—Tratamiento de la epilep­
sia con la corteza de sabuco__Délas hojas de Tresno contra el
tumor blanco de naturaleza reumático-gotosa.—Cirugía: Cura­
ción del cáncer por las aplicaciones locales del vapor de iodo__
Aneurisma de la arteria oftálmica. Ligadura de la carótida ; por 
Mr. Curling.—PRENS.V FARMACEUTICA. Historia natural mó­
dica: Déla producción, recolección y falsificación de la escamo­
née düEsmirna; por Sidney Mallass.—Investigación de quimica 
analitica.—Nota relativa á la pretendida solubilidad de la morfina 
eno! cloroformo.—PARTE OFICIAL. Disposiciones del Gobier­
n o :  Minislcro de la Gobernación.— SOCIEDAD MEDICA GE­
NERAL DE SOCORROS MUTUOS; Secretaría general.—VARIE”
DADES: Eiecciones__Disposiciones contra el cólera___Arreglo
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C S C U I T O S  O R lG lIV A la E S .

R E V IS T A  T E R A P E U T IC A
d e l c ó le r a  m orb o .

f iada in le resa  lanto en los presenl.es m on ien -  
los a la hum anidad  , nada es de tan ta  im p o r t a n ­
cia p a ra  el  médico  como el a d q u i r i r  un  pronto  
conoc im ien to  de los  medios de cu rac ió n  que se 
p roponen  con t ra  el có lera  m o rb o .— Esta  en fe r ­
m ed ad  funesta  va  ensefioreáiidose de  rniiclias 
p rovincias  de España  , tardarA poco tal vez en 
aflijir las r e s t a n t e s ,  y conviene  so b rem a n e ra  
que  los prác t icos  conozcan cu an to s  recursos  
para  com bat i r la  se proponen suces ivam ente .

Nosotros  cu idarem os  de cons ignar los  cou 
opor l im idad  en las co lum nas  del  S iglo , y ro^-a- 
luos con en ca rec im ien to  á n u e s t ro s  co m p ro fe ­
so res  de las provincias invadidas ,  q u e  en b r e ­
ves l íneas  y según  les p e rm itan  sus  ocupaciones 
sagradas  é incesan tes  , vayan com unicándonos  
el f ru to  de su  esper iencia .

A c tua lm ente  se ha  fijado de u n a  m an era  
m u y  especial la a tención de los  m édicos  f ran­
ceses  en el sulfato de e s t r i c n in a ,  eii la e s ­
t r icn in a  y d iferentes  p reparac iones  de la nuez 
vóm ica  ; se pone g ran d e  coníiatiza en la ipeca­
cu an a ,  m u y  ac red i tada  desde las an te r io r e s  in ­
vasiones; se elogia un  método em pleado  por 
M. B e a u r e g a rd ,  y se hacen en el e s t r a n g e ro  a l ­
gu n o s  o tros  es tudios  de que conviene  m ucho 
d a r  noticia mas ó menos  cumplida .

E n  España  nada sabemos que se h a y a  ideado 
p ara  co m bat i r  la en ferm edad  re in a n te ,  digno 
de fijar la a tenc ión .  E l  uso del acei te  á  que se 
m u e s l r a u  m u y  inclinados los s e v i l l a n o s , el 
ea rbona lo  de sosa preconizado en  Barcelona,  
ignoramos si con  g ran  fu i idam en lo ,  y  algunos 
ensayos  no desgrac iados ,  pero tampoco  "apre- 
eiados con lodo el r ig o r  te rapéu t ico  que  fuera  
de ap e tece r  hechos  eou el sulfato de  es t r i cn ina ,  
es  cuan to  podemos re f e r i r  locante  al  gravís imo 
asunto  que  nos ocupa.

Pasemos rev is ta  á estos diversos  agen tes  te ­
rapéut icos .

Carbonato de sosa neutro.— Esta  sal ,  m ucho  
m enos  u sada  in te r io rm en te  que el  b icarbonato ,  
ó  ha  de admii i i s l rarse  con el in ten to  de r e s t i tu i r  
á  la s a n g re  su fluidez l lenando u n a  indicación 
]Hiramente qu ímica ,  ó con el de ocas ionar  una  
cscilaciou que  conduzca  á  una  reacción  favora­
ble.  Pero  la m i ra  p r im era  m as  b ien  debería  
inc l ina r  ú emplear le  como profiUUico q u e  como 
poderoso agente  de  curac ión .  Sin e m b a r g o ,  ni 
a u n  es te  resu l tado  se puede e s p e ra r  fundada­
mente ;  s iendo alca l inos los  l íquidos que  cont ie-

n,m y arrojan, el estómago y los intestinos de los 
coléricos, ninguna razón hay para prometerse 
resultados ventajosDSaiimenlamlo siialcaliiiidad. 
Esta circunstancia ha conducido á otros al uso 
de los ácidos minerales. Y empleadas las sales 
de sosa como medicamentos estimulantes para 
favorecer una reacción que modifique la secre­
ción morbosa, que levante y ordene la inerva­
ción en el sistema ganglioiinrio, ni es nuevo su 
uso , ni habia dado hasla el día resultados ven­
tajosos. Gemlriii ha administrado sin éxito el 
bicarbonato á la dó.sis de 1 onza en I [2 libra de 
agua , dando una cucharada cada media hora.

No es tam os  por  lo tan to  m u y  dispues tos  á 
c r e e r  en las marav i l las  q u e  el vulgo y algunos 
p ro feso res  dicen que  ha operado  en Barcelona el 
ca rb o n a to  n eu t ro  de sosa. El n ú m ero  de defini­
ciones que  allí o c u r r e n  liabla en el propio sen­
tido q u e  n u e s t ra  razón auxi l iada  de los datos 
científicos que  p o se e m o s ;  mas s in em bargo ,  
el método  que  se  a t r ib u y e  á el Sr.  Maxwll ,  
c i ru jano  inglés del e jé rc i to  de la I n d i a ,  c u e n ­
ta en  Cat d u n a  con crecido n ú m e ro  de  p r o ­
séli tos y  l lama la a tenc ión  en las re s tan te s  
prov inc ias  de España .  E n s á y e s e ,  p u e s ,  y 
ap réc ie se  s u  valor  te ra p éu t ico .— El carbonato  
n e u t ro  de sosa se admii i i s l ra  luego que  son a d ­
ver t idos  los p r im e ro s  s ín tom as  de  la e n f e r m e ­
dad,  á  In dosis de medio  escriipii lo,  ó poco m as ,  
d isue l to  en un poco de agua  m u y  cal iente  y 
añadiendo seis ú  ocho golas  de láudano  de  S y -  
denl iam,  cuando  los vómitos  y  dolores de v ien ­
t re  lo r ec lam en .  Esta  dósis  se repi te ,  cuando  hay  
neces idad ,  á  la media  hora;  a lgunos a l t e rn an  
las to m as  del ca rbona to  con una  c u c h a rad a  de 
acei te .

Aceite. De m a y o r  u t i l idad  puede se r  tal  
vez en  m uchos  casos el acei te ,  ensalzado des­
de 1032  en Sevilla p o r  el  en tonces  cé lebre  
ex-m éd ico  y p la te ro .  Al cabo es u n  emét ico ,  
s iq u ie ra  sea , á  n u e s t ro  ju icio  y conforme á 
n u e s t r a  esper ienc ia ,  el peor  de lo sem él ico s  que 
p u ed e n  em plea rse .  Repe l idas  veces le ensayam os 
u n ía  villa de Brihiiega en  1834,  d u ra n te  la t e r r i ­
b le  ep idem ia  de cólera  m o rb o  ([iie la asoló,  y  h u ­
b im o s  de r e n u n c ia r  á  é l  sin h a b e r  conseguido 
venta jas  notables .  D e ig u a l  m an era  renunc iam os  
en to n ces  á  la ponderada  v ibo re ra  y á  cuan tos  r e ­
medios  es taban en voga,  e s c e p t o á l a  ipecacuana ,  
que  al  doc to r  S e r ra  y  Ortega ( mi digno c o m ­
p añ e ro  en aquel la  pel ig rosa  cam p añ a]  y  á mí  
nos parec ió  s iem p re  el  m as  precioso r ecu r so  
de cuantos  em p leam o s ,  no  ya en 100 ni en 200, 
sino en  miles  de enfermos.  Mi concepto acerca  
de la mencionada sus tanc ia  es tan ventajoso,  que  
p a r a  mí  y para  mi famil ia  no u sa ré  con tanta  
confianza n ingún  otro  m e d ic a m e n to ,  sobre lodo 
ai principio  de la e n fe r m e d a d ,  y  m ien t ra s  no 
se d e scu b ra  a lguno cuyas  venta jas  su p e r io re s  
reconozca .

Método de Beauregard. —  Este  médico  del 
H av re  em plea  el  é t e r  y  el  opio á  dósis a l tas ,  
auxi l iados  de  los e s t im u lan te s  y de la quina .  
Divide el  t r a tam ien to  en  dos per iodos,  según  
que  haya depres ión  ó reacc ión .

E n  el p r im er  per iodo  fcá inaras  s e r o s a s , v ó ­
m i to s ,  ca lam bres ,  frió y cianosis) adm in is t ra  la 
poción siguiente :

Eter sulfúrico............................t Va á 2 dracmas.
Láudano de Sydenham. . . Va dracma á 2 escrúps.
Jarabe diacodion...................... I V^ onzas.
Agua de menta.........................3 onzas.

P a r a  to m a r  dos cu ch arad as  seguidas.  D e s ­
pu és  las  cua t ro  s igu ien tes  de cu a r to  en  c u a r ­
to de hora ;  las o t ras  cu a t ro  q u e  siguen de  medía

en media  h o r a ,  y en fin de h o ra  en  hora .
A segura  que  es te  m ed icam en to  de t iene  los 

vóm itos  y la d ia r rea  á l a s  t r e s  ó cu a t ro  cnc l ia -  
radas ,  suspendiendo  tam bién  ios ca lam bres  y los 
do lo res  de viente.  La con t in u ac ió n  de ta l  m e ­
dio r es tab lece  el ca lo r  y d e te r m in a  una  r eac ­
c ión  f ranca  y  moderada.

En el segundo  per íodo ,  después  que  lian ce ­
sado las cám aras  y los vóm itos ,  manifes tándose  
s ín to m as  b ien  m arcados  de r eacc ión ,  reemplaza  
B eau reg a rd  la pocion p rece d en te  con esta otra:

Eter sulfúrico..................................2 Va escrúpulos.
Jarabe diacodion............................i onza.
Vino de q u i n a ............................ 3 onzas.

Una c u c h a rad a  de h o ra  en  hora .  Al m ismo 
t iempo se saca al en fe rm o  de las m a n ta s  en que  
es tá  envue l to  p a ra  poner le  en  la cam a  bien ca ­
l iente,  se apl ican s inap ismos m ie n t r a s  d u r a  la 
fiebre de r eacc ión ,  y  se  r eem plazan  las in fu ­
siones te iformes (que en  el  p r im er  per íodo debe 
usar)  por  la l imonada siguiente :

Acido tártrico................................. i dracmas.
Gorriíi on polvo • • , , , , • Vs onzs.
Estrado alcohólico de quina. . 6 dracmas.
Agua hirviendo............................ 2 Va libras.

P r im e r o  se lo m a  es ta  l im onada  ca l ien te ,  l u e ­
go l ib ia ,  y  en  fin, fría.

A seg u ra  B eau reg a rd  que  no ha tenido  que 
l a m en ta r  una  stda-desgracia cuando  h a  empeza­
do su  liMlarniento en las 3 ,  4  ó 5 p r im e ra s  ho­
ras  del  a taque .  ¡ Quiera  Dios que tengan otros 
igua l  fo r tu n a  I

Estricnina.— Mucho se  ha escr i to  ya ace rca  
de los r esu l tados  que  ofrece el uso  del sulfato 
d e e s l r i u i n a y e l d e o t r o s  p rep a rad o s  de la nuez 
vómica ,  y  nadie ignora q u e  se h a n  ensayado 
m u c h o s  años hace.  E xam inando  los per iódicos  
médicos  f ranceses  ú l l i rnamente  recibidos,  r e s u l ­
ta q u e  m ie n t r a s  cons ideran  ta les  m e d ica m en ­
tos como ventajosos M. Abeil le,  Bossn,  Homolle 
y a lgunos m a s , var ios o tros  como Cer ise ,  Sée,  
Manget e t c . ,  le t ienen p o r  escasam ente  ú t i l ,  por  
igna l iuen te  ineficaz que  tan tos  o tros  rem edios  
has ta  el dia p ropues tos ,  y  a u n  como dañoso.

Sin e m b a r g o , todavía es imp.osible f o rm a r  en 
es te  a su n to  un  ju ic io  def in i t ivo : m as  bien pue­
de  r e p u ta r s e  como úti l  que  como desventajoso 
ó ineficaz,  a ten iéndonos  á los  docum en tos  e x ­
hibidos has ta  el dia p o r  los p rác t icos ,  á las ob­
servaciones y datos es tadís t icos que  ya  se  han  
reun ido .

C r e e m o s ,  p u e s ,  que  m e re c e  ensayarse  a u n -  
qtie Gon p rudenc ia  su m a ,  y  p o r  si gus tan  e spe -  
r im e n t a r  n u e s t r o s  com profeso res  de las p ro v in ­
cias invadidas  vamos á e s t a m p a r  aqu í  a lgunas  
fó rm ulas .  Al cabo la es t r i cn in a  ocupa  con p r e ­
dilección a h o ra  la a tenc ión  p ú b l i c a , haciendo 
olvidar  los o tros  métodos  de t ra tam ien to .

La fó rm u la  empleada p o r  el  Dr.  Abeil le,  r e ­
ducida  á  los pesos m as  g e n e ra lm e n te  conocidos,  
con la ap rox im ac ión  que  juzgam os  m as  co n v e­
niente ,  es e s t a :

Sulfato de estricnina. . . medio grano.
Agua...................................... de 4 onzas á h'a libra.
Jarabe de goma . . . .  2 onzas.

Se toma en  cu a t ro  v e c e s ,  de h o ra  en  hora.  
P u ed e  r ep e t i r s e  la fó rm u la  p o r  m a ñ an a  y ta rde  
si f u e re  preciso .  P a r a  q u e  los en fe rm o s  no 
vomiten  el med icamento  se les d á  enc im a  un  
te r ronc i to  de  hielo ó un  so rbo  de agua  fria. Si 
el  vómito  sobrev iene  an tes  d e  t r a s c u r r i r  diez 
m in u to s  se rep i te  o t r a  toma.  Aconse jamos m u ­
cha  p rudenc ia .

El Dr.  Bossu ha  empleado ta n  solo dos veces 
el  sulfato de e s t r i c n in a ,  h as ta  que  escr ibió el
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a r t i c u lo  (le doiiile lo to m a m o s ,  am bas  con el 
éx i to  mas fel iz ,  val iéndose de  la 
í 'ó rnmla :

s igu ien te

Agua de meiila. . . 
Sulfato de estricnina. 
Jarabe de éter. . . .

------de diacodion .

2 onzas.
de á de grano, 
aa V2 onza.

P a r a  lo m a r  en  cu a t ro  veces en  el espacio de 
4  horas .

L as  dosis c u l o s  u inns ,  personas  del helio sexo,  
débi les  y m uy  i r r i t ab le s ,  en t iéndase  fjue deben 
s e r  m ín im as .

El Dr.  Homolle pref iere la es t r icn ina  p u r a ,  y 
p ro p o n e  es ta  fó rm u la :

Estricnina pura................................V2 grano.
Canela de Ceilan pulverizada . . 2 escrúpulos.

Divídase ex ac tam en te  en 20 papeles iguales .
Los vómitos  y d ia r rea s  ceden  á  las t r e s  ó 

c u a t r o  tomas ,  los ca lam bres  y los demas s ín to ­
m a s  d esaparecen  tam bién ,  l evan tándose  el p u l ­
so y e fec tuándose  la  reacción.

Escr i to  lo (jue precede ,  l lega á mis  m anos  u n a  
c a r t a  (juc el I )r .  Aladane de L a l ib a rd e ,  médico 
de  P a r í s  y socio cor responsa l  de  la Real  A cade­
m ia  de  Madrid,  que  ha  asistido y es tá  asist iendo 
n u m e ro so s  enferm os  del có le ra  m o rb o ,  dir ig ida 
á d icha  corporac ión ,  anunc iando  los resu l tados  
felicísimos que  obt iene cu  q\ per íodo  álgido con 
el s iguiente  t r a ta m ie n to ,  q u e  cons idera  como 
he ro ico ,  pues  q u e  dice ap rovecha  casi s iempre .

Desde el jiriiicipio del es tado álgido adm in is ­
t r a  de 5 á 5 cen t ig ram o s  {de 5[5 de g rano  á 1 
grano)  de sulfato de e s t r icn ina ,  en CO g ram o s  
i 2 onzas) de d isolución gomosa ,  cuya  dosis divi­
de en  cua t ro  lom as  que  se dan  de  hora  en hora .  
En caso de so b rev e n i r  vómitos ,  to m a  el e n f e r ­
mo u n  pcdaci lo de hielo y se r ep i te  la loma.  
Debe ad m in is t r a r s e  dicha dósis  p o r  m a ñ an a  y 
t a rd e ,  liasta q u e  el  ca lor  r e ap a re ce ,  y  solo se 
suspende  el  nicdicameiito  cuando  la reacción  es 
completa .

E n  un per íodo  mciics  avanzado del cólera ,  
cuando  todavía hay c a lo r ,  se rep o r tan  asi m is ­
mo g randes  ventajas.

Al propio t iempo emplea es te  práct ico (y en 
ello var ía  su  t rulamici i lo  del  Dr.  Abeille) fr ic­
ciones  repe t idas  al epigastr io  y  á la co lum na  
v e r te b ra l  con u n a  mezcla de p a r le s  igua les  de 
é t e r  sulfúr ico y acei te  de t r em e u l in a .  Combate 
los ca lam bres  f ro tando con l)acn agua de colo­
n ia  ú otro  lítjuido escitaii te,  y los  vómitos á  fa­
vor  del hielo ó del  agua  de Seltz.

l i é  aquí cómo esplica los maravi l losos  r e s a l ­
lados de este t ra tam ien to .

1.'’ En lodos los casos qne  ha  adm in is t rado  
la es t r i cn ina ,  ha  reconocido q u e  es t imula  la ac­
ción del corazón ,  y que dá tue rza  de es ta  s u e r ­
te á  la c i rcu lac ión  cii genera l .
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habr ía  quedado  red u c id o  el có lera  á  la mas i n ­
significante en fe rm edad  de las q u e  enc ie r ra  el 
cu a d ro  noso lógicu l . . .

Cloroformo. El d oc to r  I la r l sh o rn e  ha  a la ­
bado co n t ra  el  có lera  e l*clorofonno a d m in is ­
t rado  in t e r i o n u e n lc  de es ta  manera :

Cloroformo..................................... 2 dracmas.
^rabe  de «1 0 1 ............................I aa 1 escrúpulo.
Tirlliira de opio............................* ^
Aceite esencial de canela. . . 8 gotas.
Alcoliol........................................... 3 dracmas.

En seis ú  o d io  dósis,  tomadas en  mas ó m e ­
nos t iempo según  la urgencia .

S egu irem os  en  el p róx im o  n ú m ero .
I)n. Mgndez Alvaro.

Í9.1!«ID.%D.

T r a s m is ib ll ld a d  d c l  c ó le r a  m o rb o .

El é t e r  I rem enl inado  e je rce  una  acción 
e s t im u lan te ,  y p r o d u ce  una sensac ión  de calor  
q u e  sees t i c iu le  á  todoe l  o rganismo.

E s ta  medicación es te rna ,  auxil iada de la  e s ­
t r icn ina ,  íiá mejores resultados (¡uo ninguna otra, 
asi  cu  el per íodo  110 álgido, como cuando exis-  
len la algidez y la cianosis.

E n  fin, d a rem o s  cima á lo q u e  sabemos r e s ­
pecto al sulfato de es t r icn ina  diciendo ([iie, se­
g ú n  dice aye r  u n  diario pol í t ico,  el profesor 
i iiédico dcl reg imien to  de Calatrava ha asistido 
oÓO coléricos cii el  hospital  de  Rarcelona,  sin 
q u e  uno  se desgracie ,  asociando de la s iguiente  
m a n e r a  los m é todos  dcl  c a rbona to  de sosa y del 
sulfato de eslrici i ina:

Cuando hay dolor de cabeza,  de v ien t re ,  v ó ­
mitos  ó d ia r rea ,  so pone cu  uii  vaso u n a  c u ­
ch a ra d a  de agua caliente y diez g ranos  de ca rb o ­
na to  de sosa q u e  se disuelvan al m om ento ,  a ñ a ­
diendo seis go tas  do láudano ,  s i  hay  vómitos ó 
dolores  de v ien tre ;  si 110 deja el mal an tes  de 
media  h o ra ,  se to m a rá  o t ra  dósis ,  y como e s tan ­
do en  cama vieiic el  su d o r ,  q u ed a  bueno el en­
fermo.

Si el có le ra  no cediese con el ca rbona to  de 
sosa ,  ó fuese E l iminante ,  se p o n d rá  en u n a  l ibra 
de  agua n a t u r a l  medio g rano  de sulfato de es­
t r icn ina ,  dando  una  cu ch arad a  pequeñi ta  cada 
m ed ia  h o ra ,  ó g ran d e  si el enfermo es tuv iera
ngoiiizaudo.

jUneno s e r á  ver  para  c ree r!  ¡Si (al sucediese

¿Cómo es que  los gobiernos  a p a r t an  insensa­
tos la vista de g rav ís imas  cues t iones  saiiilarias y 
lio hacen  la m e n o r  diligencia para  resolverlas? 
¿Por  q u é ,  adornas de es to ,  pcrnia t iece  la c ien ­
cia ind i fe ren te ,  inact iva y imnla,  s in  r e u n i r  d a ­
tos p a ra  la solución de  esas I rasceudentules  
cues t iones ,  sin es tud ia r la s  á  fondo,  sin em i t i r  
ace rca  de el las s u  d ic lám en  respetabi l ís imo? 
¿Tanto ciegan los in te re se s  n ie rcau l i le s  é imli- 
v id u a le s ,  que  hayan  de sacr if icarse  en sus  a ras  
de oro  los  in te re se s  sagrados  do la l iumanidad?

A ta les  p reg u n ta s  conduce la s imjde  co n lem -  
p lac io tu le l  estado san i ta r io  de casi tollas las n a ­
ciones de E u ro p a .  Se ven aíligidas por  el cólera 
m o rb o  as iá t ico,  se ven diezmados una  y o tra  
vez sus  liahitaiUes, y  nadie piensa sin em bargo  
en r e d u c i r  á  los l ím ites  J e  su  cauce  esc torre i i tc  
devas tador  qne  las asóla.  ^

Una sé r ie  lam entab le  de  e r r o re s  lia conduci­
do á esa  inacción:  mi conjunto  fiuiesLo de c i r ­
cuns tanc ias  nos ha  reducido  al caos en lo Lo­
ca n te  á la p rese rvac ión  de la pesti lencia.  P r e ­
ciso es  ya que  los médicos sa lgan de la apatía  
en que  y ac en ;  q u e  los gobie rnos  l lenen uno 
de sus  p r im ero s  o b je to s ,  y (pie todos c o n c u r ­
r am o s  á poner  en c laro  las leyes de p ropaga-  
c.iüu del cólera  m o r b o , y á d e te rm in a r  cuá les  
son las  nicdidus mas cuiiduceiites p a ra  im -  
]iedirla.

En p r im er  lu g a r  es un hecho que  el có­
le ra  no se en g en d ra  esponláiicnii ienlo fuera  
de los  países q u e  se reputan, como sii cuna .  
E s te  hecho  no ha  sido desment ido  ja m ás :  el 
có le ra  m orbo  e ra  desconocido en E uropa  y 
en A m ér ic a  has ta  n u es t ro s  d i a s , a u n q u e  s iem­
pre ex is t ie ra  eu  las i imiediaciones dcl Gan­
ges .  Ahora  b i e n ,  si p ud ie ra  e n g e n d ra r s e  por  
ia c o n c u r r e n c ia  de  c ie r tas  causas  ex is tentes  
en todos los países desde que  el mundo es 
m u n d o ,  ¿ c ó m o  se esplica el fenómeno de que 
has ta  después  de t r a sc u r r id o s  los 17 pr im eros  
añ o s  de  es te  siglo no .se lia engendrado  minea? 
Las  causas  han debido p ro d u c i r  s ie tn j t re ,  al­
g u n a  vez s iquiera  , los efectos q u e  ahora  se las 
a t r i b u y e n : 110 liabiéiulolos producido j am ás ,  
es lógico d ed u c i r  que  el co lera  m o rb o  110 so 
debe á causas  c o m u n e s ,  á causas  mas ó menos  
análogas  á las (pie or ig inan las in le r in i ten les ,  
p o r  do qu ie ra  observadas ;  que es debido á una 
causa especial desconocida has ta  el p resen te  
siglo eii E u r o p a ,  y  q u e  ahora  m ism o  se d e s ­
conoce.

El hecho,  p u e s , de no manifes ta rse  espon-  
láneaiiieii le el có le ra  fuera  de aquellos países 
J o n d e e s  na tu ra l ;  el  hecho  de no habérse le  visto 
j a m á s  ap a rece r ,  por  e jemplo en España ,  csUin- 
dü l ib res  de él todas las naciones de nues t ro  
con t inen te ;  el iiecho de  hab e r  caminado s iem ­
pre  desde la lud ia  a c á ,  y  de  i r s e  cs tendiendo 
suces ivam ente  de u n a s  n a c io n e s á  las inm edia ­
tas; lodos es tos hechos iii iicgahles p rueban  que 
es el có lera  u n a  ei ifeniicda(l t rasni isible.

Una vez conocida su  t rasni is ibi l idad,  u n a  vez 
admit ido el hecho de que  se com unica  desde 
un as  á  o tras  n ac iones ,  desde unos  á o tros  p u e ­
b l o s ,  preciso es e s tu d ia r  con ca lm a su m an era  
de t rasm is ión ,  hacer  las  m as  vivas diligencias 
p a ra  d escu b r i r  sus  l e y e s ,  y  oponer  en lin los 
m é todos  de p rese rvac ión  que  ¡>arezcau mas efi­
caces.

P o r  de p ron to ,  infinitos hechos  ac red i tan  su 
propagación por  mar .  No quie ro  de tc i ien i ie  á 
e immera iMos mas notables  que  la c iencia sani­
ta r ia  a íe5y:^fa: conocidos son de lodos y eii t o ­
dos los Uliíros se e n c u e n t ra n .  Voy tan  solo á  
l i jarme e n ' l o s  hechos ac tua les  (pie tenem os  to ­
dos á la vfela.

Nadie ignora  cómo ha penetrado el cólera 
m orbo  en España.  Eu la provincia de  P on te ­
vedra comenzó por  los hab i lan lcs  del  d is t r i to  
m u n ic ipa l  do Uedondcla,  que haliiau tenido 
roce con el b u q u e  c o r reo  de las Anti l las  /*“« -  
bel la CalóUca, es tacionado en la r i a  de Vigo, 
y que  no habia sufrido el t ra to  san i ta r io  que 
deb iera  , m e rced  al iam enlab le  ó mas b ien  c r i ­
mina l  aba i idono 'en que  yace el se rv ic io  y á las 
m a las  condiciones del l a z a re to ,  mas ú t i l ,  como 
los malos  p a ra rn y o s ,  p a ra  a t r a e r  las en fe rm e­
dades pesti lenciales  scdu'c el |)ais (pie p a ra  li­
b e r ta r l e  de ellas. En Cádiz (doiiibi á es tas  fe­
chas no se ha hecho declaración oficial de exis t i r  
la [(csl i icncia) so lia m an ifes tado ,  lo mismo 
que  en R a rce lona ,  p o r  la relajación escandalosa 
(le la disciplina s a n i t a r i a ;  por ipie las disposi­
ciones del (Tohierno , d ic tadas (Icsiuies de m u y  
m a d u ra s  delil ieraciones , quedan sin cum pl i -  
in ie n lo ;  p o rq u e  las .Tiiiilas de S a n i d a d ,  co m ­
pues tas  de  personas  cuyas  m iras  y tendencias  
son d iv e r s a s ,  no obran s iempre  com o se lai- 
qii ierc para a lcanzar  una  segura  p rese rvac ión .  
En Ali('.anie , A y am onte  y  algún o t ro  p u e r to  de 
nu es t ro  l i tora l  luí pene trado  con los bu([ucs 
proceden tes  de los p r im e ro s  invadidos.

D irán  á  lodo esto los que  por  moda,  por  afi­
ción á lo nuevo y á lo a t rev ido ,  ó p o r  una  espe­
cie de a la rde  de despreocupacimi cie i i t i l icacom- 
balen con especiosas razones la ca l idad Lrasmi- 
s ib l e é  im por tab le  del c ó l e r a :  la p ru eb a  de (jue 
las c u a re n te n a s  de nada  s i rven ,  es el mismo 
hecho de h ab e r  p ene t rado  eu España y eu  Ná-  
poles,  no obs tan te  (ü r ig o r  sani tar io de ambos 
gobiernos .  P e ro  noso tros  ad v e r t i r em o s  en pr i­
m e r  lu g a r  has ta  qué  punto  es cs t raño  qne en 
vez de se r  los puer tos  de m a r  los j i r im eram en -  
te in v a d id o s ,  uo se haya maiiifeslado la ep i­
demia en  una ciudad del  in te r ior .  E s te  hecho,  
el (le h a b e r  sucedido conslanlcmeuLe lo propio 
en lodos los países,  y la c i rcmis lanc ia  de maii i-  
n i fes larse  p r im e ro  eu  los pu e r to s  m as  c o n c u r ­
r i d o s ,  autoi’izariaii por  sí solos p a ra  da r  c r é ­
dito á la im[)ortacion y al c a rá c t e r  t rasmisib lc  
dcl  mal .  Y después  añadiremos las dos cosas 
s igu ien tes :  p r i m e r a ,  q u e  110 hay  forma de p r e ­
se rva rse  del  cólera  por m a r  m ien t ra s  de buena 
fe . y  animados del mis ino e s p í r i t u ,  no un ifor­
m en  los goliicriios la legislación cuareti leiuir ia  
ó sean por  lo menos fieles y veraces  en la de­
c larac ión de existencia de  las epidemias;  mien­
t ras  los a jenies  consu la res  no den p u n tu a l  aviso 
al  gobierno de la aparic ión en los países de su  
res idencia  y lo anoten  con oporlni i idad en  las 
p a t e n te s ;  y en fin,  m ie n t r a s  q u e  en nues tros  
p u e r to s  lio se organice  m e ior  ci  servicio sa­
ni ta r io .

Los hechos  que  p resenciam os  no hablan ,  110, 
c o n t ra  las p recauciones  sani tar ias:  hablan  si con-  
ti‘a el estado lamentab i l í s imo de n u e s t r a  sanidad 
m ar í t im a .  Ellos p ru e b a n  que 110 l lena esta su 
ob je to ;  que  alguno de mics lros  l lamados laza­
re to s  lo es p u ra m e n te  de  mojiganga ; que  las 
J u n ta s  de Sanidad m a r í t i m a ,  úti les acaso p ara  
aconse ja r ,  no lo son para dirigir, para ejecutar; 
y  ([ue el servicio de sanidad rec lam a una  bien 
entendida re fo rm a  y una,  inspección celosa y 
activa.

¿Cómo h a n  de a lcanzar  las c u a re n te n a s  m a ­
r í t im as  á  p r e se rv a r  dcl  có lera ,  cuando  de los 
pun to s  apestados l legan los b u q u es  con p a ten ­
te  l impia? En casos ta les ,  y  son d iar ios ,  no cu i­
dándose los cónsules  de  a d v e r t i r  al gobierno 
y á las j u n t a s  la existencia del  m a l ,  uo ano­
tándolo s iqu ie ra  en  las p a t e n t e s , claro es que  
es tas  co rp o ra c io n e s ,  m u y  incl inadas en  g e n e ­
ra l  á la l e n id ad ,  admiten  á  l ibre p lá t ica  naves 
de pa ten te  súcia é i i iocenlemcntc  dan en t rada  
al funesto  azote que  debieran  evi tai’. O tras  ve­
ces sucede  que  por  su suavidad esces iva ,  por  
falta do noticias ex a c ta s ,  por  incl inación á fa­
vo rece r  los mal  entendidos  in te reses  del co-
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n i r rc iu  e l e . , luil igan el r ig o r  ile n iios lra  legis­
lación rediic iémlosc á im p o n e r  u n a  observación 
l ige ra  cu  vez de desped ir  los b u q u es  para  los 
laza re tos  sucios.

Si fuera posible o b te n e r  fiel not ic ia  de las 
em barcac iones  p roccdcn le s  de Marsella  y oíros 
p u e r to s  del Mediodía de la F ra n c ia  que lian 
l legado á  los in ies l ros  en  los dos meses  y  medio 
ú l t im o s ,  y  de los que  han  en t rado  en los laza­
re tos  p a ra  h a c e r  cu a re n te n a  en e l los ,  es tamos 
seg u ro s  de que  el n ú m e ro  ile l)m|ues su je tos  al 
r ig o r  de n u e s t r a  legislación no lo r inar ia  la quin ta  
p a r te  de los que  le lian debido su f r i r .  J u n ta s  ha 
habido que  á las p rocedencias  refer idas  han  i m ­
pues to  so lamente  o ó 5 dias de observac ión ,  que 
se r e d u c e n  á  1 ó '2 com i i le íus ,  en vez de s u ­
je ta r la s  al  t r a to  de la palei i le sucia .  ¿ Q u é  
p rese rvac ión  eficaz ha de (conseguirse do esta 
m a n e r a  ?

Creo que  es tas  es])licaciunes bas ían  para des ­
vanece r  los a rgum en tos '  de  ineíicáciu de las 
c u a re n te n a s  qiic los enemigos  de ellas suelen 
o p o n e r ,  cuiivirliciido en provecho  ]iro}do los 
hechos de im por tac ión  en los países q u e  se 
r e sg u a rd a n  del cólera  m orbo .  Si á es tas  ho ­
r a s  no cons ta  oficialmente que r e in a  en Cá­
diz el ciUcra niorlu); si tan tas  dificultades hubo 
p a ra  p ro b a r  su  existencia en  la provincia de 
P o n t e v e d r a ; si vemos que  en aquel  p u e r to  se 
están espidiendo todavía las pa ten tes  l impias; 
si nos cons ta  (pie i»or es ta  ocul tac ión se lia es-  
leiulido el mal á Sevilla y o t ros  pun tos ,  ¿podrá 
m arav i l la rnos  i[iie sean admit idos á l ibre plát ica 
en  n u es t ro s  pu e r to s  bm ji ics '^ roccden lcs  de los 
es l rangoros  epidemiados «pie se p re se n tan  con 
pa ten te  l im p ia?  Si nues t ra s  au to r idades  desobe­
decen los m a n d a to s  del gobierno  dejando de 
dec la ra r  la manifestación del c ó l e r a ,  ¿ d e b e r á  
cansarnos  sor | )rcsa que  no la bagan  opor l i ina -  
i i iente las  au to r idades  san i tar ias  de p u e r to s  es-  
I rangeros  cuyos gob ie rnos  qu is ie ran  ve r  abolida 
toda  p recauc ión  cuare i i lenar ia?

Y no solo p o r  m a r  es c la ra  é indudab le  la ca ­
l idad t rasm is ib lc  del c ó l e r a : lo es  asi misino por  
t i e r r a ,  y  pud ie ran  c i ta rse  infinitos ejemplos r e -  
cojidos en  n i ies lro  mismo pais.  Muchos se ba­
ilan consignados eii las páginas del Boleíín deí 
cólera ((iie en  Santiago han  publicado aj irecia-  
b i l is imos com profeso res ,  y  muell ís imos m as  se 
po d r ían  a c u m u la r .

De aqu í  no d ed u c i rem o s  que  deban adop­
ta rse  en  lo in te r io r  m edidas  de incom unicac ión ,  
acaso m a s  dañosas  (pie ú t i l e s ; pero tampoco 
re so lv e rem o s  la cuest ión  de  plano dec la rándo­
nos tenaces co n t ra  toda disposición coerci t iva.  
Eso ser ia  sacrificar á  la lógica de mía m a n e r a  
dem as iadam en te  cruel .

N ues t ro  in ten to  lia sido ap rovechar  los ac­
tua les  e jemplos  p ara  convencer  de que el có­
le ra  SQ conutnica, se trasmite, á  fin de que  la 
adm in is t rac ión  pública , ayudada  eficazmente 
p o r  la c iencia,  b u sq u e  los medios  mas conve­
n ien tes  p a ra  imped ir  su  propagación.

Las  comimicacioi ies  m as  f recuen tes  con el 
pais de donde  el cólera es o r i u n d o , la rapidez y 
miil l i[dicacion de las de  u n as  naciones  con otras ,  
la c i rcuns tanc ia  , en  fin , de h ab e r  dejado casi 
todos los gobiernos  de  oponer  á  la pesti lencia 
las vallas que  o p us ie ron  al pr incipio,  esplica á 
n u e s t ro  e n t e n d e r  la f r e c u e n c ia ,  cada dia c r e ­
c iente  , con  que  las  naciones su f ren  esta plaga 
funes t í s ima.  Es tablécese  e n t re  el las un  cambio 
m u tu o  de có lera  m orbo  f recuen te  y sostenido,  
no se le opone el m e n o r  es torbo , p e n e t r a n  de 
la  Ind ia  nuevas  re iñesas  de  ese fatal objeto de 
com erc io ,  y  como es n a tu ra l  se suceden  casi sin 
in te r ru p c ió n  las epidemias ,  y  se mezclan y c r u ­
zan de mil  m a n e r a s ,  y  es imposib le  s e g u i r  la 
d irección , o b se rv a r  el n im b o  de cada u n a  de 
esas constelaciones.  Eii esa mezcla confusa,  en  
esas apar ic iones  m is t e r io s a s ,  inesperadas  y á 
veces incom prens ib les ,  se fundan  luego los p a r ­
t ida r ios  del Ubre cambio del  có le ra ,  p a ra  soste­
ne r  que  esta enfenncdai l  aparece espon tánea­
m e n te ,  que  son  inút i les  todas las medidas  cua -  
r en te n a r ia s ,  y  que  la t r i s te  Imnianidad debe h a ­
ce rse  cuen ta  de que  p e rd u ra b le m e n te  t iene que 
su f r i r  dolencia tan m or t í fe ra .

No somos tan  r e s ig n ad o s :  an tes  creemos que

p ud ie ra  ev i ta rse  el  cólera m orbo ,  si los gobier­
n o s ,  i lu s t rad o s  por  los m é d ic o s ,  acometie ran  
con  fé o b ra  tan  laudable.

€ouMl«lt;rucicne!« «o3>ro ol cólera morbo.
(Véase el número 31.)

Segunda indicación. Destruir los microzoos coléri- 
cos.—Esta supone f|ue han sido ya introducidos en la eco­
nomía, produciendo sus síntomas propios.

Varios medios se han empleado, y se deduce (jue lia de 
lialier para malar ó desquilibrar los órganos de los seres 
que nos perjudiquen directa ó indirectamente, ó cuando 
monos hacer incompatibles la amalgamación del agente 
que obra y dol.ser que hace padecer. La agricultura cuenta 
muchos medios para (lestniir las plagas de sus frutos, 
aunque no siempre con feliz éxito. I.a veterinaria y la me­
dicina poseen recursos terapéuticos que oponer á muchos 
parásitos, si bien es cierto que quedan frustrados no pocas 
veces para aquellos que, sin saber el modo, se insinuaron 
en c! parénquima de ciertos órganos. La química no está 
escasa, á su vez, de tósigos con que emponzoñar á esos 
enemigos. Los naturnlistas tamliien refieren en sus espe- 
ricncias puramente científicas hechos de destrucción de 
animales por cuerpos aun no analizados.

I*ues contando con lautos medios, parece que podríamos 
llenar la iiidieacion. Desgraciadamente no es asi. Si el 
agricultor, si el veterinario, si el medico, si el químico y 
si el naturalista pueden, en genera!, quedar satisfechos 
con sus recursos, han menester obrar directamente contra 
el agente morboso, pues en otro caso es problemático el 
resultado. Asi mismo sucederá con el microzoo colérico: 
introducido en los aparatos digestivo y respiratorio, nos 
será dificultosísimo encontrar un agente que le destruya 
sin atacar los tejidos que le alojan; y aun vencida esta 
dificultad, ¿quién podria re.sponder de llevar ol remedio á 
lodos los parages de guarida del ser mortífero? ¿Y cuán 
mas arduo no será el alcanzar hasta lo.s que se alojen, en 
época mas adelantada, en el tejitfo nervioso ganglionar?

Está, pues, esto en relación con los resultados necroló­
gicos de los coléricos. ¿Y deberá por ello abandonarse á un 
inepto fatalismo? Do ningún modo: trabajo, asiduidad, 
observaciones, estudio, teoría, venga todo, todo, que la 
inteligencia del hombre no sabemos aun Inasta donde llega. 
El enemigo sí es poderoso, audaz y terco; pero el instinto 
de conservación puede mucho. No nos abandonemos a un 
presente desgarrador, uo desmayemos; el ensayo, la ten­
tativa y la fé científica han de ser nuestras armas de 
triunfo.

Cuando la enfermedad so limita en su primer período al 
aparato digestivo, dando lugar a lo que llama Fischer cole- 
rois y colerina, aun hay grandes esperanzas de estrangu­
lar el mal. Puesto que por lo que tongo dicho á los infu­
sorios les es contrario el olor fuerte, la inmersión en el 
aceite y en una atmósfera de oxígeno, de hidrógeno ó ya 
de ázoe, aprovechemos esta indicación y apliqiiémnsla al 
caso presente. Dése al enfermo, en los primeros síntomas, 
el aceite de almendras dulces con la esencia de trementina, 
y aun el alcanfor, ya en bebida, ya en enemas, y quizá 
alcancemos desalojar de las vellosidades al terrible inqui­
lino. Todavía mas. Introdúzcase un volumen de uno de los 
tros gases citados por medio del carbón animal, que es el 
mus absorvenle; y eslo puede y aun debe preceder al tra­
tamiento anterior, pero seguido uno de otro, ó alternán­
dolos.

No bastando esto, ensayarla los medios siguientes, me­
nos uno que lendríi buen cuidado en anatematizar.

El método de Fallot está en relación con mi opinión: 
asi que no dejaría de tantear la administración y enemas 
del liipoclorito sódico lí(|i\¡do, mezclado con el aceite en 
proporción de un escrúpulo de aquel por onza de este, y 
doble cantidad de la base para los clisteres. Está demas ad­
vertir que este tratamiento no debe combinarse con el de 
los gases, para evitar reacciones que pudieran perjudicar 
notablemente con el hidrógeno.

El cloroformo ¿obra en los animales como en el hombre? 
La analogía parece indicarlo. Pues empléese por ambas 
vías con el objeto de producir la anestesia temporal ó ab­
soluta de los microzoos coléricos, disponiéndolos en este 
estado á ser espulsados en mi tercera indicación. ¿Deberia 
á este nuevo agente la próspera estadística do defunciones 
obtenidas, según se dice, por el Dr. Heine?

B1 cloruro mercúrico y el ácido arsenioso son los mejores 
antagonistas de los seres. Pero la reducidísima dosis que 
tolera nuestro organismo, nos induce á creer que será in­
fructuosa su administración. Sino fuera asi, desde luego 
los aconsejaría y preferiria á lodo otro meclio en la via 
del ensayo. No los perderé, sin embargo, de vista.

¿Deberemos propinar el bicromato potásico, como úlli-

mamonte se lia manifestado? No veo gran utilidad; porque 
si bien debe suponerse por las propiedades de esta sal qtifi 
ha do desprender oxígeno, es canlidad miiclio mas mínima 
que la que por medio del carbón podemos ingerir sin gra­
ve daño. Mas no lo i»roser¡h;unos alisoiutainenle, jiues al 
fin está encomiada por prácticos juiciosos. Y oí profesor 
que propuso ese recurso, ¿qué teoría le condujo á ello? Lo 
ignoro; pero sospecho seria una análoga á la que dá lugar 
á estos aiTícnlüs.

El ácido sulfúrico se halla encomiado por personas 
dignas de oírse. Y su punto de partida ¿lialirá sido el modo 
(le comportarse de este cuerpo binario con ios tejidos ani­
males por puro capricho? ¿ó coraonncohihitivo diarréieo y 
anti-perislálLico del estómago? Lo primero parece inani- 
feslarlo las fórmulas terribles que proponen algunos profe­
sores, y entre ellas la 2.® y 3.® del Dr. Griffit, de que nos 
habla el Sr. D. Anastasio Cliincliilla en su recopilación so­
bre el cólera, si no fuera porque tanto ese aleman como 
su colega Bruxton, el Dr. Grove y otros dijeran que es el 
especifico del cólera. Será asi, pero a mí me parece, y en 
ello creo que no peco, que ios médicos á que rae refiero 
han creído que los liombres tienen estómago do plombagi- 
na. ¿Ni cómo lia de juzgarse de otro modo, teniendo en 
cuenta los resultados que en las esperimentaciones nos 
han dado esas dosis exagerarlas? Si algún profesor repite 
ó amplía nuestros esperimentos, que tenemos consignados 
en el iiúinero 27 del Siglo Médico, juzgará con la misma 
duri'za. Todo lo que sea administrar el ácido sulfúrico á 
una dosis que en contacto del agua dé lamas insignificante 
reacción aparente, prueba una ignorancia supina ó una 
audacia punible. El ácido sulfúrico es un corrosivo á cual­
quier dosis por bajo de '/so d^agua: de ahí hasta '/co se 
hace prudente darle á inedias cucharadas seguidas de sor- 
hitos de agua, ó de un cocimiento atemperante ó emo- 
lionle. Cualquiera que huya visto un envenenamiento por 
esa sustancia, no podrá menos de aterrorizarse que haya 
profesores que la manden al interior con propiedades cor­
rosivas. j Aun conservo viva la imagen de un niño en 
Oviedo, hijo del apreciable ingeniero de minas D. Eugenio 
Fernandez, que murió á las pocas horas de haber inadver­
tidamente tragado bien corla cantidad de ese ácido, á 
pesar de haber acudido, on unión con mis dignos é ilus­
trados comprofesores Bonilla y Polo, con cuantos recursos 
cuenta hoy la ciencia!

El segundo modo de ver, que dijimos podía haber con­
ducido á propinar el ácido sulfúrico, parece manifestarlo ai 
observar que, sin atender á que haya ó no evacuaciones 
por la cámara y á no acompañarlo ningún razonamiento, 
se prescribe, pero en dosis admisibles.

Lo tercero aparece cuando vemos la fórmula del Dr. lle- 
raphal y método austríaco, de que también nos habla el 
laborioso Sr. Chinchilla, la que viene, á corresponder, 
fuera del ácido nítrico, con la llamada limonada mineral 
(doblemente exagerada, pero dada acucharadas) (1) de 
nuestros prácticos. En este mismo sentido parece que lian 
propuesto Sproston el agua fuerte, y Millard el ácido 
clorhídrico.

Cualquiera que haya sido el guia que Iiaya conducido á 
la administración de los ácidos, no se lialla en conformidad 
con mi opinión. Porque una de dos: ó el ácido se da muy 
diluido, ad gratum saporem, ó poco mas, ó con cierta con­
densación. Si lo primero, no debe atacar á los microzoos 
coléricos, y se opone ademas á mi tercera indicación, de 
que me ocuparé otro dia. Si lo segundo, es un proceder 
brutal, Mucho valen para mi todas las autoridades; pen. 
llegan ocasiones en que no puede uno violentar sus con­
vicciones.

El protóxido de ázoe, ol percloruro férrico, el nitrato ar­
géntico y otros medios se han recomendado para ocasio­
nar un calórico forzado. A ellos acudiría, lo mismo que á 
los ácidos muy debilitados, cuando me viera obligado á 
combatir síntomas, posteriormente á los directos contra'la 
enfermedad. Lo mismo digo de los antiespasmódicos, de 
los anlitípicos, de ios que se dirigen a combatir una ure­
mia, etc.

Nada diré de aquellos otros ofrecidos, ni aun empírica­
mente, que se han inaugurado en esta triste escena como 
peregrinos perdidos. ¡Séales el olvido ligero!

El método rigurosamente Iiomeopático no merece ci 
honor cíela discusión; t)o asi la medicación sustitutiva, que 
trataré de llenar en otro artículo.

Fácil es deducir de lo antedicho lo que habrá que espe­
ra? cuando la enfermedad haya avanzado, presentando los 
síntomas del verdadero cólera, ó sea cuando los microzoos 
hayan invadido el tejido nervioso ganglionar, ó ya el cir­
culatorio y respiratorio. El alcanzar á estos órganos sin le­
sionarlos es una valla inconmensurable. Yo insisliria en lo 
primero que he propuesto, porque la absorción de la esen-

(D Este autor conocía lus propiedades de lo que manejaría.
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cia de trementina y de los gases se verifica con acelerada 
actividad. Agregarla ademas un linimento dei primero á 
los lado.s de la columna vertebral.

En cuanto á la sed que esperimenlael enfermo, no hallo 
inconveniente en tratar de apagarla con cucharadas de 
agua fria o con pedacitos de hielo.

Vatladolid á 9 de agosto de 1854.
Pascual P astor.

P R E U S A  M E D IC A .

T e r o p é u t l e a .

Tratamiento de la laringitis crónica mediante las ins­
piraciones DE NITRATO DE PLATA ; POR EL Dr . BüROW.—Co- 
nocidos son ios esceleiites efectos del nitrato de plata en 
las inflamaciones crónicas de las mucosas. Háso recomen­
dado también contra la laringitis, y se sabe que M. Trou- 
sseau se ha servido principalmente de él con éxito cu el 
tratamiento de esta robeldo afección. El profesor Burow 
prescribe 3 granos de nitrato de plata en una dracma de 
azúcar de leche y hace respirar cada dia una cantidad de 
este polvo, igual poco mas ó menos á la que podria cogerse 
con la punta de una pluma de escribir. El resultado, según 
parece, ha sido muy satisfactorio: muchos enfermos afec­
tados de laringitis de largos anos de existencia y acompa­
ñadas de una afonía casi completa, han recobrarlo la 
voz en el espacio de algunas semanas. Pero ofreciendo el 
empleo de este medicamento inconvenientes por parte de 
los enfermos, los cuales esporimentan con frecuencia gran­
des dificultades para hacer la inspiración de dicho remedio, 
dificultad mucho mayor en los niños, el autor se ha visto 
obligado á inventar un aparalito á propósito para la inhala­
ción del polvo de nitrato do plata, cuyo aparato se compone 
de un tubo de cristal ligaramenle encorbado en la estremi- 
dad, que se aplica á la boca y que termina al esterior por dos 
tubos paralelos provistos o«da uno de una ventosa ó res­
piradero que se abre durante la inspiración. El tubo donde 
está ]a ventosa que se abre durante la inspiración se halla 
provisto de una abertura lateral, por la que se introduce 
el polvo y que se cierra eii seguida con un tapón. El polvo 
permanece en el aparato basta que una inspiración le hace 
penetrar en la laringe. Según el autor, dicho aparato puede 
servir también para las anginas membranosas.

Tratamiento DE la epilepsia con la corteza de saiiuco.—  
Las propiedades emcto-catárticas de la segunda corteza 
del sabuco {sambucus nigra) se conocen desde hace mucho 
tiempo, lo cual ha sido causa de que se la haya empleado 
en el tratamiento de las hidropesías. Recientemente dicha 
sustancia ha siilo recomendada en el tratamiento de la epi­
lepsia por M. B orgetti, el cual refiero cinco casos de cu­
ración obtenida á beneficio de esto remedio.

Para administrarlo se cogen ramas de sabuco de uno ó 
dos años; se las quila la corteza gris y se rae la segunda 
corteza que queda; en seguida so toman 50 gramos (onza 
y media poco mas) y se infunden por espaciu de 48 ho­
ras en loO gramos (unas cinco onzas) ele agua común, 
caliente ó'fria: esta infusión colada y esprimida debo to­
marse en ayunas por mitades, 6 sea en dos veces, con un 
cuarto de hora de intervalo. Cada seis ú ocho dias, por 
espacio de dos meses, se repite la misma dosis en igual 
forma.

—El autor dice que semejante medicación no produce 
efecto, al parecer, sino en las epilepsias esenciales. Nos­
otros creemos que, aun asi, seria una grande adquisición, 
si en todos los casos diera el resultado que indica M. Boh-  
cetti, pues la terapéutica de la epilepsia es una do las 
mas desconsoladoras á la cabecera del enfermo.

De las rojas de fresno contra el tumor blanco de 
naturaleza REU.MÁTICO-GOTOSA.— En lii Revuc de Thcra- 
peutique Médico-Chirurgtcale leemos una interesante ob­
servación sobre este asunto 
geramente.

Trátase de una muger do 40 años, viñadora, madre 
de muchos hijos, bien acomodada, de temperamento liu- 
fático-sangiiíneo, constitución fuerte, bien reglada por lo 
regular, sujeta á dolores, que llevaba un año padeciendo 

un reumatismo articular ci'ónico goloso^ cuya causa

, y que vamos á eslractar li­

ana muger do 40 años,

de
era, en concepto tle la paciente, un eiifriainienlo.

Dicha afección, acompañada lenta y progresivainente.de 
varias perturbaciones funcionales, y situada en la articu­
lación féinoro-tibial del lado derecho, dio lugar á la for­
mación de un tumor blanco, caraclorizailopor los síntomas 
siguientes: hinchazón considerable de forma redondeada; 
piel de color blanco mate; mediana consistencia de las 
partos blamUs; estremidades articulares poco movibles y 
notablemente aumentadas de volúrnen; dolor habitual que 
se exasperaba por la presión, el movimiento, e tc . ; llexnon 
notable y permanente de la pierna sobre el muslo; nutri­
ción visiblemente disminuida por encima y por debajo del 
mal; progresión penosa yá veces imposible.

Para combatir semejante estado, M. De Larne dispuso:
1. ® El reposo en cama.
2. ® La pomada de ¡oduro do plomo en fricciones, inafia- 

ua y tarde sobre el tumor.
3. ® Una alimentación reparadora.
4. " Bebidas apropiadas a! caso.
•' ® El cocimiento de hojas de fresno formulado y ad-0.

ministrado de la manera siguiente:
Agua comuii media lilira; hojas de fresno seis dracmas; 

azucare. S.
Para tomar cuatro lazas tf.eras por dia, conveniente­

mente distantes do las comidas.
A beneliciü de este tratamiento seguido con exactitud 

se consiguió en el espacio do tres meses, y sin que el fres­
no ocasionase flujo alguno diarréico, una curación tan 
completa que el autor se creyó escusado de poner en prác­

tica ningiin medio que previniese la recidiva, tan común 
en los artrocaces.

—Cuando las observaciones recaen sobre enfermedades 
tan comunes como la que dejamos mencionada, y cuando 
los medios propuestos para combatirla son tan sencillos 
como el que indica .M. De L arn e , es casi un crimen no 
repetir las observaciones para Juzgar los remedios, hacien­
do por sí cada profesor ¿uslicia á la verdad ó condenando 
al olvido aserciones que mnguna aplicación mas ó menos 
general y útil puedan tener. Desearíamos, pues, que nues­
tros lectores ensayasen las hojas de fresno en los tumores 
blancos de naturaleza reumático-gotosa, y nos participasen 
el resultado de sus ensayos, porque (o frecuente de la en­
fermedad y lo abundante y sencillo del remedio bien me­
recen un estudio atento y formal.

c i r u g í a .

Curación del cáncer por las aplicaciones locales del 
V A P O R  D E  IO D O .—Es opiníoti gciierui entre lodos los pro­
fesores de sólido juicio, que la señal mas evidente de no co­
nocerse remedio seguro para una enfermedad es el oir re­
comendar muchos lodos los días. Sin embargo, dignos de 
alabanza son los esfuerzos de arjuellos iiua insisten en 
buscar un específico contra las dolencias mas temibles de 
que se ve afligido el cuerpohumano, éntrelas cuales figu­
ra en primera línea el cáncer. Ué aquí una observación de 
M. EicnMANN que nos ha inspirado las precedentes re­
flexiones:

Una muger de 47 años, que siempre ha disfrutado buena 
salud y cuya familia ningún antecedente do cáncer ofrece, 
recibió hace año y medio un lijero golpe en una mama. A 
poco se formó en dlclio punto un tumor duro, redondeado 
y movible. Hace diez y siete meses se suprimieron las i’e- 
glas; el tumor entonces se hizo doloroso y designa!, for­
mándose alrededor de él otros muchos tumorcitos unidos 
entre sí por induraciones en forma de cuerdas.

Pronto se unieron lodos y el tumor único que resultó 
de su fusión aumentó estendiéndose hacia el hueco axilar. 
Durante las tres primeras semanas se manifestaron dolores 
lancinantes, que no se aumentaban á la presión. La piel 
se hallaba adherida al tumor, y sus folículos sebáceos dis­
tendidos por una materia negruzca.

Aunque el tumor aumentaba de dia en dia y los dolores 
arreciaban, la enferma no quiso someterse á’ la eslirpa- 
cion : hé aquí porqué M. Eiciiuann prescribió la aplica­
ción de un saco de tela lleno de algodón en rama y que 
contenía también iodo, aplicando encima de dicho saco un 
emplasto aglutinante y teniendo cuidado de renovar el 
iodo cada catorce dias.

A! cabo de cuatro semanas el estado de la enferma ha­
bla mejorado notablemente, y á los diez y siete mas el es­
cirro habla desaparecido por completo.

—¿Seria escirro lo que ilesapareció?......¡Está uno tan
desengañado ,en materia de curaciones de escirros, ti­
sis, etc!

A neurisma de la arteria oftálmica. L igadura de la 
CARÓTIDA; POR íMr. CuRi.iNG.—Hó uquí un caso de esta 
especie que publica en su número del 17 de junio de 1854 
el periódico inglés The Lancet.

Un hombre de 49 años entró el 24 de marzo de 1854 
en el London Hospital, á consecuencia de una caída que 
le había producido una conmoción cerebral y una fractura 
de la clavícula. Este liombre tenia bacía diez anos una ca­
tarata en el ojo ¡zouierdo.

Habiéndole conducido al hospital inmediatamente des­
pués de la calda, pudo percibirse a! cabo de cinco semanas 
que el ojo dereciio empezaba á formar salida, apareció en 
la órbita un tumor pulsátil y la vista fué disminuyendo 
poco á poco. El estetóscopo revelaba un ruido de "soplo 
baslaiile claro. Se diagnosticó un aneurisma de la arteria 
oftálmica.

El dia 2 de junio de 185Í M. Gurling ligó la arteria 
carótida primitiva. Inráecliatamente, después do la opera­
ción, la visión se abolió por completo; ¡lero desile entonces 
se ha ido restableciendo gradualmente y el enfermo conti­
nuaba bien el 17 do junio.

—Habiéndose practicado la operación el dia 2, creemos 
que el 17 no ora tiempo de juzgar del éxitode aquella.

PUE::VS.\ F.4RM ACÉtITIC.4.

n is t o r ia  u a tu ra l m ód ica .

D e  L A  P R O D U C C IO N , R E C O L E C C IO N  Y F A L S IF IC A C IO N  D E L A  

E SC A M O N E A  D E  E S M IR N A  : POR S l D N E T  M a L T A S S .— N o  p O r q U C

se dé dicho nombre á esta planta, precisamente se lia de 
criar solo en Esmirna y sus alrededores, pues crece hasta
sin que se la cullive'en toda la AnatoÜa, Siria, y cu
las islas de Grecia y del Archipiélago. Los sitios en que 
por lo general crece son en los terrenos montuosos, sin 
que poreso deje de hallarse también en los llanos, osten­
tando su vegetación hermosa entre los madroños, ene­
bros, etc., que le sirven de apoyo y do abrigo, y cuyas 
hojas muertas colocan aJ terreno en cierto estado muy fa­
vorable para su crecimiento. La figura y forma do la raíz 
de esta planta es muy semejante á la do la zanahoria, se 
halla muy cargada de jugos vegetales; sudiám etroá los 
cuatro años es de cérea de pulgada y media de grueso en 
el cuello, disminuyendo gradualmente do grosor hácia su 
eslromidad: su longitud varia y llega hasta tener mas de 
una vara. La ílor os por lo general de lui amarillo pálido, 
y algunas vcco.s blanca con listas rojas en el esterior; pero 
cualquiera que sea el color de ella, el de la raiz jamás 
cambia, asi como tampoco se halla diferencia notable en 
las hojas.

I.as,escamoneas suministi’adas por plantas que se dife­
rencian por ol color, no por eso presentan caracteres di­
versos : asi os que los indígenas cortan indifcrcntomcntc 
las raíces y la planta de llores amarillas, que es la que por

lo general abunda mas. La única diferencia aprociablc es 
la produciila por el terreno : la que procede de terrenos 
montuosos y de un suelo pobre y árido, es la que tiene un 
idor mas fuerte y subido, mientras que la de los terrenos 
húmedos ó panlánosos suministra im jugo mas acuoso, 
que por la desecación dá una escamonea oscura y de poco 
peso especifico.

Son sumaineiUe estensas las comarcas en quo se cultiva 
y recolecta la escamonea. Los labradores de Esmirna y do 
los puclilos inmediatos llegan por el Sur liasta la Adalia, 
y por el Norte hasta Brusa y el monte Olimpo, y aun en 
algunos so cslienden hasta Angora.

Socliia, inmediato al rio .Meandro, suministra una gran 
cínitiiiad de ella; pero producen rnuclia mas Kirlagatch y 
Dcmorgiken las llanuras de Mysié. Escasa es la que viene 
de Komdi y de Kataya. Samds ñola produce, y si los 
naturales de esta isla la venden, es porque atraviesan 
los mares para ir á recogerla á los alrededores de So- 
cliia, de Scala-Nuova y do Efeso, y generalmente la des­
embarcan en Esminna, espendiéndola algunas veces tam­
bién en Sainos. La recolección de la escamonea se iiace en 
el eslió, mientras la planta se halla en flor. Se principia 
por arrancar los zarzales que prestan apoyo á las plantas, 
se ahueca el suelo alrededor de la raiz á la profundidad 
de 10 á o'“ 15, y esta se corta oblicuamente á cer­
ca o ,^  Oo ded cuello. Colócase después en la parte supe­
rior do la raiz una concha de almeja en donde se reúne la 
resina. Ultimamente se ponen piedras alrededor del agu­
jero para guardar las conchas ilel polvo y de los cuerpos 
oslraños. El jugo fluye libremente por la mañana y tarde, 
pero se suspendo mientras dura el calor. No es siiliciente 
por lo coman una planta para llenar una concha, pero al­
gunas veces sucede que una buena raiz llena dos ó tres. E! 
terreno, la csposicion y la edad influyen en la cantidad de 
resina que puede suministrar una escamonea. Eii ciertos 
parages, cien raíces dan apenas iliez dracmas de escamo­
nea; en otros, cada raiz dá cuatro escrúpulos, y en un ter­
reno favorable, una planta de cuatro años llega á dar has­
ta dos dracmas.

Mister Maltass dice haber oido que una raiz de o,“  i2 
de diámetro, había dado onza y media de resina, poro las 
que él ha cortado no chrtiau mas quo cuatro escrúpulos, y
alcUnas veces ni llegaban á esta cantidad.

Se acostumbra dejar las conchas basta la noche, se re - 
cfigcn entonces, y se rasca coiuui cuchillo la parte corlada 
de la raiz para obtener concreto el jugo. Los labradores 
turcos dan á este producto el nombre do Kaimak ó nata, 
y al jugo de la eonclia yaha ó leche. El contenido de las 
conchas se pone en unas vacías y se mezcla íntimamente 
con la resina que se ha recogido de la superficie de la raiz. 
SeinejanLo operación se efectúa con un cuchillo, y se con­
tinúa liasta que la mezcla haya adquirido tal consistencia, 
que puesta una porción en la' punía del cuchillo caiga for­
mando un hilo. Si es demasiado seca, se añado un poquito 
de agua, pero es preciso hacerlo á la hora mas calurosa 
del dia, para que hi mezcla quede bien homogénea. Este 
producto es lo que se llama í'scamoneapuraen lágrimas. 
La que recogen los griegos es muy superior á ía do los 
turcos. Estos últimos, naturalincnte apáticos, no cuidan 
de separar las impurezas, y algunas veces cortan peque­
ños fragmentos de raiz con el jugo ya concretado.

La escamonea luinc.i es por locoiíiun vendida dentro de 
las conchas, porque seriadifícil arrancarla de ellas cuando 
soca; no obstante, los aldeanos guardan algunas para su 
uso, porque emplean mucho la escamonea para restañar la 
sangre y curar las heridas; asimismo se valen de ella como 
purgante á la dosis de una dracma , en un vaso de agua 
tibia. IHiede decirse que la única escamonea que se baila 
pura en el comercio es la que recogen los labradores grie­
gos, y su canliílad no pasa anualtnente de 300 okes, ó 
sea cerca de C30 libras , la quo se vende á un corto nú­
mero de comerciantes que conocen su superioridad.

Los compradores la conservan dentro de enjugadores 
bien aireados y á la sombra; la estien.len sobre pioles de 
cordero, aplastándola en capas delgadas si está húmeda, 
revolviéndola de voz en cuando para privar que se enmo­
hezca por del>ajo. Una vez ya seca, Ja curtan en pedazos 
irregulares y la espiden en pequeñas cajas de peso de 15 
kilogramos (Ireiiita libras).

Fácilmente se conoce la escamonea pura; cuanilo seca, 
es ligera, frágil y de fractura brillante. Sinoso le ha aña- 
ditloa^ua, el color de la testura es moreno rojizo; si se la ha 
hume.locldü, ó si ha sido recogida á la sombra, la fractura 
es negra y muy lustrosa; si se conserva en cajas do metal 
ó dentro do pieles, so vuelve negra y pierde su brillantez.

Se vuelve blanca inmediatamente al contacto de la len­
gua, pero esta propiedad falta á la escamonea (¡ue se le 
ha mezclado agua y no ha sido espuosta al sol. Uno de los 
mejores caracteres ile la escamonea pura, es el color rojizo 
y semi-trasparente do los fragmentos. Se puede, es cierto, 
encontrar escamonea negra, pero es rara y no se la debe 
considerar como pura.

La mejor escamonea, después de la de los griegos, es la 
que recogen los turcos; es negruzca, mas pesada y do frac­
tura menos fácil. Esto depende de la presencia de frag­
mentos de raiz que se han tieciio saltar al separar la resina 
seca adherida á la raiz. Los turcos generalmente poco acti­
vos, sabiendo quo las raíces después do trabajadas contie­
nen aun escamonea. lus arrancan y las someten á un nuevo 
tratamiento en vezae buscar otras nuevas. Las machacan 
con piedras y las hacen hervir; separan por decantación 
les pedazos mas gnjcsas, y-el resto lo mezclan con la es­
camonea obtenida por derminamiuuEo del jugo. Esto es lo 
que motiva ia gran cantidad de libras vegetales que se en­
cuentran en ciertas muestras.

La mayor parte de los aldeanos falsifican la escamonea 
antes de venderla; para ello, despuesde haberla mezclado 
con agua, la añaden cierta cantidad de tierra arcillosa 
iflanca, tamizada de aiitemauo. Cada cual pono mas ó me­
nos cantidad de ella, á su alvedrío, y no es difidi hallar de 
este cuerpo estrano desde el iO Iiaslaei Ibüpor 100. Cuan­
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do Ucantiilad de tierra no escede de im 2í) por 100, la es­
camonea l)landa no cambia de aspecto, pero cuando es 
seca, es fácil de reconocer el fraudo por aquellos que cono­
cen bien esta resina.

Los turcos vemlen la escamonea que recogen á los di­
versos pueblos del interior de la Anatolia. lüii razón de _su 
pobreza, no pueilen emplear vasos de cobre corno los grie­
gos, y se sirven de calabazas lluecas, de pieles y do vasos 
de tierra.

Los judíos y los griegos son los que compran esta esca­
monea, y como no reconocen sus diversas cualidades, la 
reúnen milislinlamenlc en sacos do algodón, los cuales 
colocan dentro de cajas que trasportan á Ksininia para 
venderlos. La escamonea muclius.vei.vjs pennanece por 
largo tiempo almacenada y se enmohece en parte. Cuando 
la venden, la liaceii secar; pero entonces se pone demasiado 
consistente para amoldarla én tortas planas como la esca­
monea pura (le les griegos, y se contentau con venderla 
en pedazos irregulares. La escamonea que lia permanecido 
miu'lio tiempo á la liumedad, fermenta, so pone porosa y 
pierde su brillantez. Csta es la (luo se vendo en Láiulrcs 
como escamonea en lágrimas (lacryma scammony), y 
aunque so puedan escogiu- algunos pedazos bastante Ihic- 
nos, en conjunto es inferior con los de los griegos. Gracias 
que las mejores muestras contengan 66 por lOÓ de resina.

También se vende en Londres una cantidad considerable 
de escamonea en pedazos irregulares de calillad inferior, 
y  sin embargo es frecuentemenle mas ligera qno la esca­
monea pura, que se prepara en el interior del pais aña­
diéndole almidón, que la vuelve mas ligera y mas tenaz. .\ 
mas del almidón se la iiitro.luco generalmente cenizas, 
tierra, goma arábiga ó tragacanto, algunas veces cera, 
yema de huevo y polvo de raíz de escamonea.

Estas mezclas, que varían hasta el punto (le no hallar 
dos muestras iguales, las colocan en cajas, y vierten enci­
ma escamonea pura en consistencia de miel para encubrir 
el fraude.

En Angora preparan una clase de escamonea que so 
vende en Constuntinopla, que contiene 30 ó 40 por 100 de 
escamonea pura y 60 ó 70 por 100 de almidón, á la que 
(ian el nombre de s/ri/ip, que quiere decir sustancia falsi- 
licada. Esta calidad se emplea en Ausljjja, en donde buscan 
las drogas á bajo precio, sin inquietarse mucho de su efi­
cacia.

Hay aun dos suertes de escamonea que so emplean en 
Inglaterra yen Escocia. La primera se llama ¡irst guality 
prepared {primera caüdail preparada) que es espedida 
dentro de cajas cti panes ó tortas gruesas y unidas. Los 
indios son solamente los que la preparan en Esmirna del 
modo siguiente: toman cierta cintida l de escamonea infe­
rior, de la que contiene tierra, leños, goma, como la pre­
parada en el interior del piis, y la mezclan con cerca de 
40 por 100 dasküip. Se ine/claii las sustancias pulveriza­
das en agua caliente y en od baño de maria hasta que el 
loilo esté íntimamente umilo, lo que requiere generalmente 
sobre media hora. Se vierte el to lo sobre una piel de cor­
dero y se malaxa hasta que esté l'rio. Se amolila en tortas 
ovales ó en panes redoiiJeailos en su estremidad, que se 
sumergen en una solución de escamonea pura para darle 
buen asp.JCto, y se luce socar. Contiene cerca de 50 por 
100 do resina pura.

La otra suerte, que se llama segunda calidad prepara­
da, la liucen de la misma manera, pero con 60 por 100 de 
tkHijty 30 por 100 de escamonea líe ios alrededores do Es- 
mírna, y 10 por 100 de goma ó de tierra. Contiene cecea 
de 30 por 100 do resina.

La (lilicultail de poderse procurar escamonea pura lia 
obligado á inistcr Maltass á estraer la resina pura de las ca­
lidades inferiores. Trata la escamonea con el alcohol y se 
mezcla la solución alcohólica con agua; la resina se preci­
pita, so lava y se seca al soló á ia estufa á un calor suave.

Tollos los años se venden en Esmirna cerca de 3,000 ki- 
lógramos (seis mil libras) de escamonea, de los cuales poco 
mas de 3,000 kilógramos (seiscientas libras) es pura. El 
resto es de calidad variable, y contiene de dos onzas hasta 
dos libras de resina por cada dos libras y inedia de peso. 
Es probable que la venta de la escamonea pura no pasara 
de seis libras, si en la recolección y manipulaciones de 
esta resina no se hiciesen tantas soíistilicaciones.

Investigación de química anaiítica.—lié aquí, según el 
Sr. Ebou, un iriodio sencillo y seguro de reconocer la pre­
sencia de ciertas sustancias tóxicas en los casos de enve­
nenamiento.

Se pone en un cristal de reló 1 ó 2 milímetros de gra­
mo de la sustancia que quiera analizar, y después se 
hacen caer sobre esta 5 ó 6 gotas de ácido sulfúrico dilata­
do en igual cantidad de aguadesLilada; en medio del líqui­
do se pono un pedazo como de unos 30 cenlígrainos de 
cromato de potasa y se observa atentamente los cambios de 
color qno produce.

Los (jiie yo he observado en cada sustancia, dice el au­
tor, son los siguientes, advirliendo que cada cambio pue­
de durar algunas horas.

Morfina. Color veivlo parecido á la disolución del ni­
trato de nike! (para alirciviar en lo sucesivo , llamaremos ú 
este ctdor verde do nitrato do nikel). Después verde pare­
cido á la disolución de sulfato verde do cobre (cuya tinta 
ó color se llamará verde de sulfato de cobro); la reacción 
concluye en verde oscuro sucio.

Sulfato de mor fina. Verde de nitrato de nikel, des­
pués verde de sulfato do cobre, y por último, amarillo 
oscuro.

Acetato de morfina. Verde do nitrato do nikol, después 
verde de sulfato dejeobro súcii), y por último, azul ver­
doso. .

Quinina. Verde parecido al precipitado verde (luc se

Erodiice cuando se vierte una disolución do sulfato de co­
ro en una disolución de arsenialo de potasa (llamaremos 

á osle color verde do arseniato do cobro), luego hermoso 
verde claro, y por último, verde fuerte.

Sulfato de quinina. Verde de nitrato de nikel, luego 
verde de sulfato de cobre, y por último, amarillo sudo.

Fcrrociíinato de quinina. Verde sucio, luego verde 
prado, verde amarillo, y por último, amariilo-clioeolato.

Cinconina. Vonle d) arseniato de cobre, liu'go verde 
amarillo, y por íin, amarillo oscuro súcio.

Sulfato lie cinconina. Verde de arseniato do cobre, 
luego verde de sulfato de cobre, y por último, amarillo 
oscura sudo. '

Vi3ratrina. Verde súcio, luego verde-botella, verile de 
nitrato de nikel turbio, que en seguida se aclara, ver.le de 
sulfato (le cobre turbio, y por lia, amarillo oscura sudo.

Atropina. La primera reacción, que os ver>lc de nitra­
to de nikel, no aparece sino después de baslaules minu­
tos, luego pasa al amarillo verdoso, Icnniiia en amarillo 
verdoso súcio, y luego se adhiere a! fondo d(Jl vaso un de­
pósito amarillento, como resinoso, soluble en el alcohol.

Dclfina. Verde sudo, luego el líqniilo se aclaray pasa 
al verde nitrato de nikel turbio, y terminii en amarillento 
súcio.

Lupulina. La reacción tarda algún lauto en manifes­
tarse; verdoso amarillo turbio, y por fin, verde amarillo 
sudo.

í7o(/eí/iír. Verde do arseniato de cobre, luego Víudc de 
nitrato de nikel, verde de sulfato de cobre, y por último, 
verde oscuro sútúo.

Daturina. Verde de sulfato de cobre, y por último, 
verde azul.

Stricnina. Color violeta muy intenso, casi negro en 
los puntos de contacto con el cromato; después color de 
violeta amarillento parecido á las lieces dcl vino, al cabo 
de dos días termina en azul.

Los Sres. G raham y IIoffmann son los primeros que han 
observado el color violeta en la reacción del cromato de 
potasa sobre la stricnina por el intermedio del ácádo sul­
fúrico. Sus csporiinentiis se publicaron en Francia el año 
último. A las observaciones de estos quimicos os necesario 
indicar el paso de un color á otro como se ha liociio mas 
arriba.

Clorhidrato de stricnina. Color violeta intenso, casi 
negr« en ios puntoa do contacto con el cromato; después 
violeta súcio parecido á las heces de vino , y por lio, ama­
rillo fuerte súcio.

Cafeína. Nada.
Naph talina. Nuda.
Piperina. Hermoso color amarillo verdoso, luego ver­

de de nitrato de nikel, y por último, verde súcio.
Cantaridina. Se debe emplear el ácido sulfúrico con­

centrado y calentarlo a la lámpara con irioderaeion, á fin 
de disolver ia cantaridina sin alterarla; cuando la disolu­
ción está á punto de ebullición se pondrá una viva efer­
vescencia , y se encuentra después una masa blaiula de 
un magnífico color verde que algunas horas después se 
disuelve, y el color entonces os menos bello; concluye en 
verde prado turbio.

Hay que observar que no es indiferente añadir á la sus­
tancia que está en el ácido sulfúrico una disolución de 
cromato de potasa en lugar íle cromato cristalizado. En 
el primer caso la reacciones instantánea y tumultuosa, 
do modo que es imposible seguir el paso de un color á 
otro, ni aun poder apreciar uno bien definido; mientras 
que en el segundo caso el cromato de potasa cristalizado 
obra gradualmente y en diversas proporciones á medida 
fjuc se disuelve; su acción es indiferente, asi produce los 
uiferentcs colores indicados mas arriba.

Nota relativa á la pretendida soluoilidad de i a  mor­
fina EN El. CLOROFORMO. ’ Habícndo anunciado el señor 
Saint L.áger que la morfina y sus sales son solubles en el 
clorofortno, el Sr. L epage insiste tm negar dicha solubili­
dad, y dice que no es posible preparar e! aceite de inor- 
lina por el proceder indicado por aquel profesor:

Las sales de morfina (clorliiuralo, sulfato), añade, ape­
nas son solubles en los cuerpos crasos en frió; en caliente, 
por el contrario, so disuelven en ellos en cantidad notable. 
En virtud de esto aconseja que para obtener un efecto se­
dante marcado con el aceite do morfina , se prepara dilu­
yendo el sulfato ó el hidroclorato de esta base en aceite 
do almendras dulces; que se calienta después la mezcla en 
baño de maria, en el momento de usarla, á fin de disol­
ver la sal mórlica , que á pesar do todo no permanece en 
disolución sino en tanto que el aceito está caliente.

Hace observar que es hoy un hecho bien probailo que la 
morfina ó las sales de este alcaloide no son mas solubles 
en el cloroformo que en el aceite de olivas ó de almendras 
dulces, y que por lo mismo nada justifica el uso, muy di­
fundido en ciertas localidades, de un pretendido aceito do 
morfina.

P A R T E  O F IC IA L .

D IS P O S IC IO N E S  D E L  G O B IE R N O .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Dirección de beneficencia, sanidad y establecimientos 

penales.— Negociado 3.“— Circulares.

En repetidas reales (írdenes, circulares é iiistruccion(’s 
dirigidas á V. S. se lia hedió ver, im solo la ineficacia dei 
sistema coercitivo y de cordones sanitarios para impedirla 
invasión del cólera morbo asiático, sino los efectos contra- 
rfos qnc produce, aumentando la desolacion en los pueblos 
atacados de la espresada epidemia, privándoles de los ar­
tículos de primera necesidad, é mtroduciendo la alarma, el 
desconsuc o y la aflicción Je espíritu en los pueblos que de 
ellas so ha lan libres, causas todas por sí liaslantes á predis­
poner al dosarrollode la enfermedad de que intentan Imir.

Las naciones mas aventajadas en la cultura social yen la 
legislación saiiitai’ia se han convencido, por espeinencia

propia, de que l(í9 sistemas coercitivos y de cordones sani­
tarios en el interior son funestos para los pueblos queso 
ven atacados ó amenazadus de niia epidemia cualquiera, y 
mas principalmente de la del cólera; y qne la circulación de 
personas y efectos trae ventajas positivas á lodos; por eso 
en las espresudas naciones jamás se adoptan los cordones 
sanitarios, ni se permiten bajo ningún concepto. No esta­
mos exentos los españoles de ejemplos que acreditan (J 
ningún resultado de los cordones sanitarios; con frecuen­
cia se ve á la epidemia saltar territorios distantes 40 y mas 
leguas de los puntos invadidos, y tampoco de las funestas 
consecuencias de las medidas coercitivas. En el dia lamen­
tan los efectos do estas, diferentes poblaciones. Afiigido se 
halla el corazón de S. ¡it. con algunas relaciones de loses- 
travíos á ijue se entregan los pueblos libres de la peslilen- 
clii, y de los rigores que cjenjeii con los invadidos, á quie­
nes reducen á la desesperación, Ibmenlando asi mas la en­
fermedad y escitandoel desorden.

S. M. en repetidas reales órdenes ha dictado las reglas 
que deben observarse en los pueblos atacados del cólera, 
y en los que tic él se creen amenazados ba dispuesto pro­
cure V. S. persuadir á sus administrados de ia ineficacia 
do las medidas coercitivas y cordones sanitarios; que se 
oponga V. S. á su esUiblecimiento, liacicndo levantar los 
que se hubitjron puesto, sin apelará estreñios; y por último, 
(jue proteja V. S. con toda decisión la circulación Ubre de 
Irasporles, de pasajeros y efectos de toda clase, y fomente 
las obras públicas y particulares para proporcionar trabajo 
y distracción á las clases menesterosas.

De real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y cum­
plimiento.—Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 25 
de agosto de 1854.—Santa Cruz.—Señor gobernador d* 
la provincia de......

Con el mas profundo sentimiento se ha enterado S. M. 
de qne en diferentes poblaciones invadidas dcl cólera mor­
bo asiático, sin calcular las consecuencias perniciosas de 
sil conducta, y guiados solo del estímulo de intereses loca­
les, ü pesar de constar hasta la evidencia la existencia de la 
espresada enfermedad, formaron particular empeño en ocul­
tarla H las' provincias limitrofes; presentarla con otras de­
nominaciones y distintos caractéros patológicos, retardando 
indebidamente la declaración solemne de existir la epide­
mia, y lo que es peor, que insistentes en su propósito, des­
atendieran la legislación sanitaria y cuarenteiiaria, dand(3 
patentes limpias muchos dias después del desarrollo cre­
ciente dcl cólera, contentándose cuando mas con espedir 
qn el_ último período los espresados documentos con la cali­
ficación de sospechoso.

Quizás este proceder, tan opuesto á lo que la Immaiúdad 
y la buena administración exijen, sea la causa lamentable 
de quo el cólera morbo asiático, cuya invasión pudo limi- 
tar:^)¡en  observatlas las disposiciones sanitarias al punte 
priinero en que apareció, se iiaya estendido con sus estra­
gos y alarmas á otros pueblos de la costa.

S. M. deplora lo acaecido, y deseosa de acudir con tiem­
po H poner todo género de diques á la propagación de la 
pestilencia, ha querido se diga á V. S. se halla determina­
da á hacer se castigue con mano fuerte, y hasta á disponer 
se someta á la forniadon de causa á los agentes del gobier­
no que oculten la existencia dcl cólera morbo asiático des­
pués de hallarse científicamente autorizada su existencia, 
á cuyo fin recomiendo á V. S. escite á las juntas de sani­
dad de provincia y mnnicipnles.

Hay siempre un riesgo en los estreñios, y por esto en­
cargo que tampoco se anticipe la declaración ele la eniiie- 
mia hasta tanto que se halle confirmada de un raocio in- 
dudalile.

De real órden lo comunico á V. S. para su inteligencia 
y cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
26 de agosto de 1854.—Santa Cruz.—Señor gobernada' 
de la provincia do......

SOCIEDAD MEDICA G E A E R A l DE SOCORROS MIITIJOS.
S e c re ta r ía  {t;cuornl.

CIRCULAR.—?0 T acuerdo de la Comiskm central se en­
carga á las Comisiones provinciales que se hallan en des­
cubierto de la remisión de cuentas, que lo verifiquen in­
mediatamente para que no sufra retraso la presentación 
dq la Memoria y cuenta general correspondiente al ante­
rior semestre.

Madrid 29 de agostode 1834.—lu is  Co/odron , secreta­
rio general.

ANUNCI OS DE ADMI SI ON.

— D. Benigno Saenz y G arda , natural de Clavijo, pro­
vincia de Logroño . de 57 años de edad, de eslaclo ca­
sado , profesor de cirugía, residente en Vülarezo , pro­
vincia de Burgos. (3)

— D. Pablo de Monasterio y Ochoa,-natural do Bilbao,
de 27 años de edad, de estado casado, profesor de medi­
cina y cinigia, residente en Madrid. _ (2)

—ü. Francisco de Paula Gómez, natural yresidente en 
Andujar, provincia de Jaén, de 34 años de edad, de es­
tado soltero, abogado. (»)

—D. Tomás Francisco llevia y Bodriguez, natural de 
Valladolid, residente en Sevilla, do 37 años de edad, ele 
estado casado, primer ayudante médico del Cuerpo de Sa­
nidad militar. ’ (1)

Lo que se anuncia por término de treinta días contados 
desdóla focha de esta publicación, según e la r t . 12det 
Reglamento vigente,para que en el espresado plazo pué­
danlos socios dhigir á la Central, por esta secretaria, las 
reclamaciones que convengan sobre la aptitud de los in­
teresados para el ingreso,

Madrid 29 de agosto de 185-1. —¿«is Colodron, secre­
tario general.
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V A R I E  B A  DEIS.

'/i.

Elecciones»

Como era de suponer, los profesores do las provincias 
van correspondiendo con el mayor celo al liumarniento que 
á su paírioüsmo y amor á la ciencia ha lieclio el Comité 
jnc’íííco cent7’al de elecciones, y aun en algunos ya se ha­
bían anticipado á él según se echa de ver por las comuni­
caciones que á continuación trascribimos.

La principal dilicuUail con que tropiezan en algunos os 
ía falta de profesores bastante acomodados para abandonar 
sus puestos y hacer el sacriíicio de sus intereses que re­
quiere su venida y permanencia en la córte durante las 
sesiones déla próxima Asamblea constituyente; pero esta 
dificultad podrá vencerse en las mas, apelando al celo y 
abnegación de algunos de sus mas eminentes profesores, y 
en otras nombrando los profesores que residan en Madrid 
y sean naturales ó muy conocidos en ollas. Animo pues y 
perseverancia, yque nuestros compañeros de provincia no 
se desanimen por la primera dificultad que se los presente, 
sino que aumenten sus esfuerzos para venccria y asi mere­
cerán bien de la patria y de las profesiones. lié aqui las co­
municaciones á que aludimos; omitimos otras conliden- 
ciates por lo numerosas y demasiado francas para ver ia luz 
pública.
S. M. G. de S. M..— Comisión provincial de Granada.

Agosto 27 de 18u4.—Ln vista de la comunicación de 
eseComitécentral feciia21 del presente,debo manifestar á 
Vds. que todos los profesores que constituimos este pro­
vincial, se Iiallan animados y dispuestos á hacer cuantos 
sacrificios se iiallen á sus alcances fiara lograr que la clase 
sea representada en las próximas Cortes por el'inayor nú­
mero de profesores.

En sn vista, en el (lia de ayer se reunió esto Comité, y 
tengo la satisfacción de anunciar á Vds. fué aprobada en 
todas sus parles la instrucción redactada en el Heraldo 
Médico, núm. t‘23, acordándose la ejecución de todos sus 
«rtículos.

Al curnpÜr el deber que me impone su anterior, tengo 
el grato placer de manifestar á Vds. mi gralitnd y asegu­
rarle e! respeto y consideración con que se dirige su afec­
tísimo S. S. Q. ÍL S. M.—Antonio Quevedo, secretario.— 
Sr. D. Mariano Dclgrás.

Comisión provincial de Badajoz.
Mérida 26 de agosto de I83í.—Por acuerdo de estaXo- 

inisiou provincial contesto á la muy atenta de V., Irolia 
en 21 ilel que rije, diciéndole que todos los individuos que 
la componen lian tenido un Justo sentimiento al ver que 
no pueden cumplir con los deseos que nianifiosla el Comi­
té médico central de elecciones, porque toda esta parle 
meridional de Estreinadura está eu estremo alarmada con 
el ciesarrollo que lia tenido el cólera en varios puntos de la 
provincia, siendo muy positivo (lue no solo esta ciudad sino 
muchos pueblos lie ella se hallan en un completo aisla­
miento, observando rigurosamente las leyes sanitarias por 
ver si la Divinidad nos libra de este cruel azote de nuestro
siglo.

A el trasmitir V. esta noticia á ose digno Comité no deje 
de hacerles presente los vivos deseos ffuc ha manifestado 
esta corporación de secundar sus ideas tan luego como se 
lo permitan las circunstancias, contando á o! efecto con 
toda su iníluencia, como igualmente con la (irme voluntad 
de S. S. y cocqpañero Q. B. S. M.— El secretario, Diego
Nevado y Lucefio.

Comisión provincial de Pamplona,
Agosto 2o de i8 3 i.—Sr. D. Mariano D elgrás.-A pre-

eiable compañero: Recibida su comunicación á nombre 
del Comité médico central, la trasmití á esta comisión pro­
vincial de la S. M. G. deS . M., y al respectivo subdelega­
do de M. y C.; el resultado ha sido determinar la reunión 
de todos los profesores de esta ciudad, para proceder á la 
formación del Comité provincial y promover los de jiartido 
con la esperanza de buen resultado: mas proveyendo que 
en toda la provincia no liahrá uno que reúna las circuns­
tancias necesarias para aceptar el cargo de diputado ó (jue 
al menos se presentaran muclias dificultades, lie de mere­
cer de su buen celo me manifieste con la franqueza fra­
ternal que debe regirnos, si aceptaría V. ese cargo, ini­
ciándome ademas otros compañeros sobre quienes pudieran 
recaer las elecciones; pues sin esta instrucción previa no 
podríamos ocurrir a aquellas dificultades, y no.s espondría- 
mos á elegir los mismos que en otras provincias.

Esta Comisión agradece sus ofrecimientos, y asegurán­
dole su cordial afecto, se le promete singular su atento 
eompañeroy S. S. Q. B. S. M .-Pasciial Arregui.
Comité médico electoral y defensor de las clases facul­

tativas.
Concebido también en esta ciudad y provincia el nece­

sario cuanto patriótico pensamiento de alzar á las nobles 
clases facultativas del estado de postergación y olvido á 
que se les lia relejado por tantos años, haciéndose repre­
sentar en el recinto de las futuras córtes constituyentes, 
no vacilaron los profesores todos en la creación de un Co­
mité médico electoral que reasumicre en su seno la es- 
presion de las dases.

Si sus ideas, ó mas bien sus necesidades , estaban en 
relación con las de ios demas, lo prueba la rapidez con que 
en esa córte se han reunido los hombres mas eminentes de 
nuestra sacrosanta profesión, formando el central á quien 
nos dirigimos con objeto ele liermitnar nuestros esfuerzos 
provinciales,

La copia de la adjunta manifestación, precursora de 
nuestro ¡irograma que hoy bosquejamos, dirigida á los 
pueblos de nuestra provincia, enterará á Vds. de cuales 
son nuestros ardientes deseos.

En su virtud, aguardamos que eso Comité central nos 
dispensará el ob.seípiio de acusar su recibo, declarando 
si admite nuestro humilde apoyo , devolviéndonos cuantas 
observ,acioncs y advertencias crea oportunas al engrande­
cimiento y triunfo de nuestro pensamiento tan fraternal 
cuanto patriótico.

Dios guarde á Vds. muclios años.—Zaragoza 30 de agos­
to (le 18ü4.—Francisco Gallego, presidente.—Matías Pé­
rez, secretario.—Al Comité medico central de elecciones.

l>l«poi)icioiic8 coufra el cOlerii.

Aunque nniy anticipadamente tiene adoptadas e! go­
bierno cuantas medidas contra el cólera morbo lia acredi­
tado como útiles la cspericncia, es lo cierto que no lian 
sido comprendidas ni ojeculadas en todas partes, y quo 
reina, en vez do una conveniente uniformidad, la mas 
grande anarquía en asunto do tanta importancia. En Ma­
drid, sobre todo, basia el advenimiento del gobernador 
aclual, se halda desatendiiio tan asombrosamente cuanto 
el gobierno tiene mandailo desde 1848 y 40, que á mani- 
festar.se de pronto la temida epidemia, hubieran pasado las 
autoridades por una situación muy ilifícil y amarga. Afor­
tunadamente el nuevo gobernador, con el celo y la actividad 
que le distinguen, lia comenzado á proveer lo conveniente 
para organizar el servicio de sanidad, crear hospitales es­
pecíales etc., lo mismo que si el cólera estuviese ya á las 
puertas, y fuera inevitable de to.lo punto su manifestación.

Sin embargo, el Sr. Ministro de la Gobernación, á cuyo 
cuidado so p.iicuentra la salud pública, ha fijado muy par­
ticularmente la atención en el estado sanitario de algunos 
puntos do España, lia previsto que ia plaga es probable se 
estienda muclio mas y baga mayores estragos, y ardiendo 
en e) deseo de atenuar los males que calamidad tan terrible 
puede originar, le ha sugerido su celo el pensamiento de 
oirá las dos mas altas corporaciones consultivas en sani­
dad y beneficencia.

Por mandato del Exemo. Sr. Ministro, y bajo su presiden­
cia, se reunieron en su despaciio, á las doce del domingo 
anterior, el Consejo de Sanidad del Reino y la Junta gene­
ral (le beneficencia, concurriendo también el Sr. D. Joaquín 
Iñigo, digno director de ambos ramos, y el no menos digno 
gobernador de la provincia de Madrid Sr. D. Luis Sagasti. 
El Ministro espuso en un breve y ordenado discurso cuál es 
el estado sanitario actual de la nación , cuáles las dificul­
tades con que el gobierno tropieza para detener el paso ó 
siquiera disminuir los estragos de la epidemia, y cuáles 
las necesidades que hay que satisfacer, terminando por 
manifestar que esperaba le ilustrasen y aconsejáran los 
concurrentes.

A tal invitación no podian menos de responder las res­
petables corporaciones quo allí estaban reunidas. El señor 
Seoane manifestó en un buen disíurso, que en punto á dis­
posiciones es casi imposible hacer mas (juc lo hecho ya 
por el gobierno, y que lo mas importante do todo es cumplir 
lo dispuesto y mandado con repetición. El Sr. Gobernador 
(lió cuenta de lo mucho quo haliia becbo en los pocos dias 
que lleva de mando para satisfacer las altas miras del go­
bierno, y para que en la capital de España nada se echase 
de menos en el caso de que el cólera panelraso. Los seño­
res Laserna, Iñigo, Monlau, Calvo Rubio y Mendez Alvaro 
liublaron mas ó menos estcnsamenle, dando á conocer cada 
uno con lealtad y franqueza sus pensamientos y aquello 
que consideraba mas conducente á la realización de las 
paternales miras del Sr. Sania Cruz.

Después de oir el Ministro todos los discursos que so 
pronunciaron, determinó que una comisión coordinára 
aquellos buenos pensamienlos y sometiera á su aproba-r 
cion el resúmen de las ideas que se habian emitido.

Para esta comisión fueron designados por S. E. las si­
guientes personas: Exemo. Sr. D, MateoSooanc, presiden­
te; Exemo. Sr. D. I’edro Gómez de' la Serna ; Illmo. Se­
ñor D. Joaquín Iñigo ; Sres. D. Pedro Felipe Mon­
lau, D. José García Jove y U. Francisco Mendez Alvaro.

Debe suponerse que esta comisión dé muy en breve por 
terminadas sus tareas.

Se nos ba asegurado que no faltó en la reunión quien 
liiciera de las clases médicas defensa y elogio, y que hubo 
allí también quien e.spuso, aunque sin grande esperanza 
(le suceso por ahora, la conveniencia de cumplir el real 
decreto de 5 de abril último, como el mas conducente me­
dio do alcanzar que tengan los pueblos una regular y se­
gura asistencia y de alentar á las clases médicas en cir­
cunstancias tan deplorables.

Por una coincidencia tan casual como feliz, el dia si­
guiente se i'rcseiilaron los directores de los periódicos mé­
dicos con igual pretensión al Director general de Sanidad. 
Estos iicchos acreditan dos cosas muy notables: que

los facultativos españoles estamos animados de tiñ pensa­
miento común y caminamo.s resueltos y fir¿nes á su realiza­
ción, y que cada cual en su puesto gestiona en pro de la 
profesión al paso que defiende los sagrados intereses do 
la liumanidad.

Arreglo «lo partidos.

Deseosos los directores de los periódicos médicos de 
Madrid de sostener basta (lond(5 sus fuerzas alcancen el 
nuevo arreglo de partidos, y aprovechando la ocasión quo 
ofrece la alarma esparcirla por la invasión del cólera eu 
nuestras provincias, se reunieron el 28 en la rr'daecion 
del Restaurador farmacéutico, y acordaron pasar acto 
continuo á solicitar una entrevista del Sr. Ministro de ia 
Gobernación, que les fué concedida y que se hubiera veri­
ficado si, mientras esperaban la entrada á el despacho do 
S. E., no hubiera estallado el movimiento revolucionario 
que absorvió desde luego todos los instantes y toda la aten­
ción del gobierno. No fueron, sin embargo, perdidrjs estos 
pasos, porque el Sr. Director de Sanidad tuvo ia amabili­
dad de oírnos y de asegurarnos que se ocupaba de! espe­
diente, en cuya resolución procurarla conciliar el bien de 
las clases médicas con cl mejor serviciosanitario, ofrecien­
do proporcionarnos la ocasión de conferenciar con cl señor 
Ministro tan luego como las circunstancias lo permitieren. 
—El Comité central para el arreglo de partidos tam­
bién debe reunirse muy en breve, y es de esperar que lo­
dos estos esfuerzos reunidos llegium á conseguir que la 
opinioii do las provincias se reformo y comprendan cuán 
interesadas están ellas mismas en que se planteo el arre 
g!o, para quo no se encuentren sin asistencia facultativa 
cuando mas la necesitan, corno desgraciadamente está su­
cediendo ya en algunas de las que rechazaron el decreto 
de i) de abril. Que trtlbajen con cl mismo celo y en igual 
sentido los profesores de las provincias; que procuren ob­
tener lugar y roprc.sentacion, y ia consiguiente influencia 
en las corporaciones popularos y en las próximas córtes; y 
al fin conseguiremos ia apetecida emancipación da las 
clases, para honra suya y bien de la humanidad.

A l u m n a q u c  métllco d e  Bctlciubro.

Todavía á principios de este mes se siento bastante ei 
calor, y se Iraco mas notable en el centro del dia, porque 
van refrescando no poco las madrugadas y noches. Sin 
embargo, los camliios atmosféricos que sobrevienen á me­
diados de mes refrescan el a ire , contribuyen ú que por 
osle tiempo reine una temperatura agradable (a pesar d« 
que en los últimos (lias sean frecuentes y violentos aquello? 
cambios por cl equinoccio), haciendo que setiembre sea 
ia temporada mas grata y bonancible para vivir en esta 
córte. La atmósfera por lo regular se presenta despejaíla, 
aunque no faltan ráfagas, nubes y nublados que vnn 
acompañados de tronadas y mas ó menos fuertes chubas­
cos del Sur, del Sud-Oeste y del Nord-Oeste , que son ios 
vientos que mas acostumbran reinar. Por una casualidad 
pasa el termómetro de R. (le ios 26", y el barómetro de 
las 26 pulgadas y 6 líneas; siendo la temperatura media 
del primero la de 22® y la presión asi mismo media del 
segundo la de 26 pulgadas.

Es tal el cambio que comienza á sufrir la naturaleza en 
este mes, que imprime un sello particular en las enferme­
dades reinantes de la población : añadidas á esto otras con­
causas , entre ellas ios escesos en cl régimen liigiénico, 
fácilmenle se comprenderá de por qué en el mes de se­
tiembre son tan comunes como variadas las dolencias que 
predominan.

Al principio reinan casi las mismas afecciones que en 
agosto, como que el temportal que hace es poco masó 
menos idéntico ; son pues frecuentes las calenturas infla­
matorias y gástricas, de las cuales degeneran algunas m  
tifoideas, las intermitentes de toda clase de tipo y las 
gastro-enteritis: en el segundo y terccr.tercio abundan 
masías fiebres biliosas, las afecciones catarrales y entre 
ellas las flegmasías de las mucosas ncumo-gásljúca y gé- 
nilo-urinaria. Las liemorrágias son otras de las dolencias 
que acostumbran presentarse, con especialidad las que 
proceden de los bronquios, pulmón, estómago y matriz. 
Maniliéstanse bastantes casos de dolores gotosos y nervio­
sos, de oftalmías, anginas, viruelas , erisipelas y de las 
pleuro-neum^nias que caracterizó Stoll con el nombre d« 
biliosas. Por úllimo, suelen observarse algunas diarreas, 
cólicos biliosos y nerviosos, y alguno que otro cólera mor­
bo esporádico, muy diferente por su carácter y esencia dol 
asiático ó epidémico.

Los padecimientos crónicos mas numerosos son las le­
siones orgánicas del corazón, de los grandes vasos y las 
dp los pulmones; la tisis laríngea, bronquial y pulmonal; 
las parálisis consecutivas á lesiones de la médula espinal ó
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del cerebro, las anasarcas, ascitis, disenterías, reumaUs- 
mos y catarros de diversas especies. Semejantes padeci­
mientos hacen (¡ue sean mas numerosas las defunciones en 
usté mes que en los anteriores.

En ninguna época del año deben recomendarse mas los 
preceptos de una sana liigicne que en la presente , pues 
es el único medio de que no se contraigan algunas de las 
enferinodailes que vienen espuestas, ó lleguen á agravarse 
las que ya de antemano se padecen. A lin de evitar las 
afecciones catarrales, algunas llegmasías y toda clase de 
cólicos, no nos aligeraremos de ropa, procuraremos siem­
pre tener los pies calientes, y evítese tomarlos relen­
tes de las madrugadas y noclies, asi como los ardores del 
sol, con especialidad si se lia padecido de intermitentes. 
Deberemos ser muy parcos en los lieludos, que jamas con­
vienen estando sudando, asi como seremos muy sobrios 
en el uso do las leches y frutas, y mas sino están estas 
bien 011 sazón ó por el contrario pasadas: esta es una de 
las causas que mas influyen en las afecciones gastro-in- 
tcsUnales.

últimamente, como ya viene dicho que las dolencias 
cambian de carácter en este mes predominaiiilo en ellas 
el elemento bilioso, las medicaciones generales tienen que 
lufrir cierta inodilicacion muy importante para el práctico; 
consiste esta en ser algo reservados en el uso de las 
evacuaciones genoraies de sangre, ú no existir un ver­
dadero elemento flogístico. En la mayoría de los casos 
podremos sustituirlas ventajosamente con las bebidas ací­
dulas, los atemperantes, demulcentes y otros diferentes 
medios que contribuyen á promover con suavidad las es- 
creciones ventrales, la diarrea y la traspiración cutánea.

GACUTA. d e : EP1DE1II;%S.

E l c ó le r a  m o r b o  fu e ra  d o  E sp a ñ a .

Sigue el cólera morbo haciendo cada vez mayores estra­
gos en París y casi todos ios distritos de Francia, en 
Inglaterra, en varios estados de Italia, priaeipiilinente en 
Ñapóles y Roma, y en otras muchas naciones de Europa y 
América. Tal vez nunca ha reinado con tanta generalidad 
alligiendo á un mismo tiempo las naciones mas apartadas.

Según noticias han sucumbido en Atenas desde la apa­
rición de la epidemia 700 franceses, tOO ingleses y un 
centenar aproximadamente de indígenas, viniendo justa­
mente á resultar qué, iinicnilo el número de las tropas al 
ile la población, han sido exactamente diezmados por la 
pestilencia.

El go’bierno Helénico, en vista de la invasión del cólera 
en Píreo, ha adoptado entre varias otras medidas de pre­
caución la de habilitar el buque Minerva para solo el 
objeto de trasportar al lazareto de Egina los pasajeros y 
cargamento de los que lleguen procedentes de puntos apes­
tados ó que traigan enfermos á bordo para sufrir la cuaren­
tena y puriíicacion, volviéndolos al Pirco concluida que esta 
sea. Asi mismo se han tomado medidas enérgicas en lo 
relativo al reconocimiento de los víveres antes de ponerse 
á la venta, con el fin do que no se espeiidan los que pue­
dan ser nocivos para la salud. También se ha acordado la 
división de la población en distritos, en cada uno de los 
cuales habrá facultativos encargados de vigilar en lodo lo 
relativo á higiene pública y privada, visitarlos enfermos, 
cualesquiera que sea su dolencia, con el lin de cortar, si 
ser pudiera, el mal durante sus pródromos. Del mismo 
modo se han nombrado comisiones facultativas y de! ve­
cindario, encargadas de proponer todas las medidas sani­
tarias que puedan ofrecer ventajas para cortar los progresos 
de la epidemia. Por último, se han iTictado otras muchas 
medidas respecto á la comunicación interior y esterior.

En Montpeller, del b al 13 del pasado agosto, habian 
occirrido 20 casos nuevos de cólera, do los que fallecieron 
IG. Desde la invasión basta esta última fecha habian su­
cumbido á consecuencia de la epidemia en todo el depar­
tamento 417 personas.

En Couslanlinopla y Smirna se lia declarado oficialmen­
te la existencia del cólera morbo, siendo de notar que la 
enfermedad lia ido recorriendo todos los puntos por donde 
ha pasado el ejército francés, hecho que acredita su cali­
dad trasmisible.

En Londres ha tomado mayor incremento dicha epide­
mia, habiendo llegado el número de casos en )a primera 
semana (le agosto á 1000, la mayor parte fatales. La ma­
yor fuérza se nota en las inmediaciones del TámesiSjhácia 
la parte del S. E. de la población.

Desde el 9 del actual se ha aumentado estraordinaria- 
menle en Ñapóles el número de coléricos , pues ha habido 
día en que se han contado hasta 493 casos, variando gene­
ralmente de 350 á 400. La epidemia invado principalrneme 
ius barrios mal sanos, las calles húmedas y las casas que

carecen de ventilación, ó situadas cerca do fábricas ó es­
tablecimientos químicos. Hay en Ñapóles una ptíqueña 
calle llamada Tico d d  San Sepolcro, cuyos habitantes han 
muerto en pocos dias uno después de otro, quedando solo 
3 de 146 que había, lo cual espÜca sulidcntemeiite el es­
tado de insalubridad cuque se halla tal callejiuda. I.a au­
toridad , después de hacer salir á los 3 habitantes que 
quedaban, inaiuló colocar centinelas en las avenidas para 
impedir el paso por la mencionada calle. Cítase la muerte 
del príncipe de Aci, ayudante general de S. M., y de va­
rios oíiciales superiores, entre los cuales so cuenta al ge­
neral Marait. No siendo suficientes las carrelas, se han 
tomado los (ímnilius, los cuales, quitados los cristales, 
quedan convertidos en carros fúnebres.

De Turin escriben con fecha de 21 do agosto.
«El cólera disminuyo en Genova con una lentitud que 

nos tiene desesperados. El último holethi inserta los si­
guientes guarismos: 9b casos y 57 muertos. Después de 
haber asolado el barrio del frailo, se ha estendido el terri­
ble azote al barrio de San Vicente. En Niza, por fortuna, 
ha desaparecido ya casi completamente. En las demás pro­
vincias va aflojando, y en Turin, íinairnenlo, se mantiene 
en muy pequeñas proporciones, puesto (jue nunca ha pa­
sado de 9 el número de casos. Para una pablacion de 130000 
almas no es este número que deba aterrar.

El ciilera no se había desarrollado cii varios jiunlos de 
los Estados-Unidos, á pesar de lo subido de la temperatura. 
El termómetro de Falirenheit no bajaba casi nunca á la 
sombra, y espuesto á corrioiUcs de bris'a do 96 grados, 
subía á veces á 98 y 99.

En el lUslrilo (le la islade Cuba solo so habian obser­
vado en lodo ol mes de Junio lo casos de cólera en Villa- 
clara, y Leu Sagua la Grande. En la capital liabia hecho 
grandes estragos la fiebre amarilla, llegando oí número de 
casos á 826 (4í3 mas que en igual período del año último) 
y á 912 en los demas pueblos de la isla.

E l c ó le r a  m o rb o  cd  E e p o u a .

Va cundiendo la epidemia de una manera alarmante á 
varias provincias del reino, y no debe ocultarse que las 
restantes se hallan muy amenazadas. Por esto el gobierno 
y las autoridades locales deben disponer todos los medios 
conducentes á minorar sus estragos y proporcionar una 
esmerada asistencia á los acometidos.

Las medidas do incomunicación por tierra, á que los 
pueblos han acudido en diferentes provincias, solo han 
sido útiles, como tenia el gobierno previsto, para aumen­
tar la alarma dando pábulo al mal, para causar daños do 
suma consideración al comercio, para armar unos pueblos 
contra otros y sufrir todas las amargas consecuencias de la 
falta de trálico, inclusa la escasez xle muntenimieiitos. Se 
ha dicho siempre que es imposible poner puertas ai cam­
po, y nosotros aFia'liriamos que basta las puertas llegarían 
á convertirse en conductores del m al, ademas do que las 
salta y abre el interés. Cuando el enemigo so liallá á 
corta distancia, cuado no le separan los mares, no sola­
mente se comunica por medio do las personas: se comu­
nica con la atmósfera, va envuelto con el aire que le sirve 
de vehículo, y la preservación es imposible. ¿Para que en 
este caso ruinosas medidas de incomunicación ?

Cádiz. lia sucedido en Cádiz lo que sucedió en Vigo: 
con tenaz empeño se ha negado por largo tiempo que fuese 
cólera la enfermedad reinante, y si por lin ha llegado ha con­
fesarse creemos que se debe al rumor de que reinaba ade­
mas la liebre amarilla. Para que se diera fé á su negativa 
respecto á la existencia de esta, los de Cádiz han hecho un 
alarde de veracidad confesando que son unos cólicos muy 
parecidos al cólera los que determina la muerto de varias 
personas hace algún tiempo. Nótase allí (Xfnsideruble alta 
y baja en la intensidad del cólera morbo, decayendo un dia 
de la fuerza que presentó el anterior, y acreciendo ésta el 
siguiente. Por término medio lian fallecido 2i per.sonas 
diariamente, debiendo notarse que en estas van incluidas 
las que sucumben á consecuencia de enfermedades comu­
nes. En ios 22 primeros dias del Diiado mes de agosto han 
sido sepultados 155 hombres, 208 inugeres, 50 niños y 
57 niñas. La epidemia conserva en lo general un carácter 
benigno, observándose un perfecto estado de salubridad 
en los establecimientos públicos, mas que en otro alguno 
cii el liospicio provincial, en que se encuentran mas de mil 
albergados. Entre varias medidas adoptadas se cuenta la 
de recaudar y distribuir por comisiones de barrios y reu­
niones particulares cuantiosas sumas para socorro en me­
tálico y en especie á los pobres.

Sevilla. Se observa alguna declinación así en la ca­
pital como en las demas poblaeiones de las provincias in­
vadidas. Sin embargo, en el centro de Sevilla continúa el 
cólera ocasionando bastantes víctimas. En su niaiiía de

inwimmicarse han llegado algunos pueblos hasta la mas 
liárbara crueldad, distinguiéndose entre otros la villa de 
Pilas. Sin establecer lazaretos ni género alguno de refugio, 
se ha permitido alü que familias enteriis queden en e' 
abandono y mueran en el campo, dejando que sean los ca­
dáveres pasto (le los animales.

El Porvenir de Síívilla publica el siguiente párrafo: 
—l-'stado sanitario.—Desgraciadamente en el dia de an­
teayer fué el número de defuncifpnes algo mayor que en 
los dias anteriores. Pero en cambio desde la siete de la 
noche del viernes hasta las once de la mañana del sábado 
solo ha habido 11 muertos y 4 atacados,.números que in­
dican un descenso notable en la enfermedad. Esta lleva 27 
dias de duración dentro do Sevilla, y si sigue la misma 
marcha que en Triana, su terminación no se hará esperar 
mucho tiempo.

Jluelva. En Ayainonte sigue reinando el cólera morbo. 
Estrem aiura. El día 25 seguía inalterable la salud 

pública en toda la provincia de Badajoz, hecha escepcion 
do Almendralejo, que ha sido invadiilo por el cólera morbo, 
afortunadamente con poca intensidad, hal)iendo llegado 
solo á 8 el número mayor de defunciones diarias. Se ha 
dado orden á los facultativos del punto epidemiado para 
que escriban una M(!raoría acerca de la actual invasión y 
resultado de las medidas que hayan adoptado, con relación 
espresa de las que sean, y un r'esúmon de los acometidos 
y muertos que Imbiese á consecuencia del mal epidémico.

Cataluña. Grandes son los estragos que estáliaclendo el 
cólera cu Barcelona á pesar do los esfuerzos de aquel dig­
no gobernador. lié aquí las defunciones ocurridas en Bar­
celona, Gracia y Barceloneta desde el I." al 26 de agosto: 

Dia i.*’, 31; id. 2, 40; id. 3, 45; id. 4 ,  46; id. 5, 59; 
id. 0, 62; id. 7, 60; id. 8, 70; id. 9‘, 85; id. 10,92; 
id. 11, 107; id. 12, 87; id. 13, 158; id. 14, 139; id. 15, 
146; id. 16, 147; id. 17, 183; id. 18, 154; id. 19, 159; 
id. 20, 168; id. 21, 105; id. 22, 172; id. 23, 187; id. 24, 
203; id. 25, 201; id. 20, 239.

Uno do nuestros apreciabies compañeros, que comunica 
estas noticias, dice lo siguiente:

«Algunos do los atacados mueren arrojando por el vó­
mito materias de color de chocolate, y esto ha dado inárgen 
á atemorizar diciendo que hay casos de vómito negro ó 
liebre amarilla. La terminación dcl cólera en la liebre ti­
foidea sucede con mucha frecuencia.

»Los niños y viejos S(?n los que mas sucumben; los jó­
venes y gente do buena salud, si son atacados, se curan 
rauciias veces siguiendo el tratamiento que Vds. dicen en 
su instructivo periódico dol 20 de este mes. 

«Todoslospueblos de estos alrededores están invadidos.') 
Parece que en Barcelona, como en Alicante y otros 

puntos, escasean los médicos y aun huyen algunos. No es 
(islraño, aunque estemos muy apartados de dispulpar si­
quiera esa conducta. Los médicos, poco estimados siem­
pre, mal retribuidos, desatendidos por el gobierno, tienen 

•que luchar en tiempos de epidemia primeramente con 
mas riesgos que las demas clases, luego con la lerrorílica 
impresión que infunde el aspecto de la muerte, y en ün 
con un trabajo incesante, la falta de reposo y de los con­
suelos y cuidados de la familia. Siempre en la escasez tie­
nen (jiie sacrificarse por la sociedail, que d(>jii en cambio 
á sus esposas y sus hijos en la mas espantosa miseria. 
Si l()s esclcsiásticos y los escribanos , que solo Iiacen una 
visitadlos moribundos huyen, ¿cuánto mas disculpable 
será esto en los méitíicos que liaccn á cada enfermo muclias 
visitas, aun cuando no sea muy grave la enfermedad? Sin 
embargo no disculparíamos tal conducta: ¡por fortuna 
nuestra clase, aunque resentida con justicia, es la que 
llena mejor sus deberes 1

Gerona y otras poblaciones notables lian sido invadidas. 
En Villanueva, el cólera vá lomando mucho incremen­
to, lio obstante las exajeradas prerauciones que habian 
adoptado las autoridades locales para librarse de una in­
vasión. En ellas no hay falta de facultativos.

Alicante. No solo hace grandes estragos el cólera en 
la capital: ha penetrado también en los pueblos inmedia­
tos, á pesar de los cordones sanitarios, cuyo resultado 
único ha sido ocasionar grande escasez y carestía de víve­
res. Como esto m al, demasiado grave de suyo, necesita 
pronto remedio, so ha decretado por el gobernador civil 
que los artículos de comer, beber Y arder entren en Ali­
cante sin pagar los derechos de puertas, y ademas lia de­
jado la capital para hacer una visita á los pueblos vecinos, 
con el íin de poner término á los escesos en las precauciones.

Galicia. En las provincias de Pontevedra y la Coruña 
sigue la enfermedad haciendo algunos estragos. Ultima­
mente parece que se ha recrudecido.

Valencia. lié aquí lo que escribe, sobre el (ístado sani­
tario de esta población, uno de nueslros apreciabies coin- 
lumeros:

Ayuntamiento de Madrid
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«En uno de Io5 perlóJico.s de M;u!rid he visto estos días 
t]ue el céiera estaba liaclendo estragos en Valencia : nada 
de cólera por fortuna; voy á decir la verdad de todo. Re­
cibidas oficiaimeBte la aparición de la enfermedad reinante 
en Barcelona y Alicante y algún otro punto do la costa, 
las autoridades dtspusigron sujetar á una rigurosa cuaren­
tena las embarcíícioMes'^rocedentes de los puntos epide­
miados con patente siV^a, y á una observación de diez 
dias á las que llevasen ^ te n te  limpia; practicando al mis­
ino tiempo un r lg u ro s ^  escrupulosísimo registro en las 
diligencias de ÁÜcanlofy Barcelona por uno do los indivi­
duos dala  Junta de ^ ili la d . El jueves 2f hubo una alar­
ma e n lí  poblittjion^^rque se creía con algún fundamen­
to se habia' desi^^llado el cólera: voy á manifestar la 
verdad dcl hei^íe': Eu una casa de la calle de Corredores, 
donde vive gentc,^obre, se reunieron el dia 22 tres fami­
lias y salieron al Grao á merendar: !a merienda se compuso 
de un guisado de caracoles con cebolla, atún salado con 
tomate y pimiento, ensalada, melón, sandia y vino. Por la 
noche fué atacado de vómitos y diarrea un hombro de 
60 años y una nina de i2; por la Larde habían muerto los 
dos; en la noche de! siguiente dia fué atacado otro de vó­
mitos, diarreas, fenómenos de postración y frió constante, 
y una hermana de este; estos dos se salvaron después de 
haber tardado en entrar en reacción cerca de veinticuatro 
horas. Posteriormente otro de los de la francachela ha sido 
atacado también, presentando desde luego síntomas tifoi­
deos muy marcados.

Las autoridades, sin embargo, continúan lomando 
disposiciones enérgicas, sujetando á todo pasagero, pro­
cedente de Barcelona y Alicante, á una rigurosa obser­
vación de tres á cuatro dias; la Junta de Sanidad ce­
lebra dos sesiones diarias, la limpieza de las calles es 
esmerada, las visitas domiciliarias de policía son frecuen­
tes, y todas las mañanas se examinan las verduras, carnes 
y frutas que se espenden en la playa. El ayuntainiento 
tiene montados cuatro hospitales de coléricos con sus cor­
respondientes boti(juines, y nombrados médicos directores 
tanto para estos como para el servicio de las juntas par­
roquiales. En una palabra, está todo prevenido, y rara es 
la casa donde no tienen va su boliquin y principalmente el 
carbonato de sosa, que tan maravillosos resultados dicen 
qae produce en Barcelona.»

Castilla la Nueva. Estos dias se ha diciio que habia 
casos de colera en la Mota del Cuervo (Cuenca), en Quin- 
tanarde.la Orden, en Tembleque y hasta en Aranjuez. 
Motivos hay para suponer falsas algunas de estas noticias. 
Sin embargo, la Junta provincial de Sanidad de Madrid 
creyó oportuno que fuera al primero de dichos puntos el 
Sr. D. José Prada , digno vocal facultativo de la misma, 
para informarla de lo que resulte: ya ha regresado, y por 
desgracia parece que es en efecto e! cólera morbo la eii- 
fermcílad reinante en la Mola.

El estado de la salud pública en Madrid es escelente. 
Ni aun siquiera se notan los fenómenos que se dice prece­
den siempre á la aparición de la epidemia, y que nosotros 
tenemos por ilusorios en su mayor parle.

CRÓIVICA.

K » t a d o  s a n i t a r io  d e  !U a t t r Íd .— E u  lo s  ü ltlu ios  días
de agosto y en ios dos primeros del corriente mes, el 
ealor se ha sentido tanto meitos cuanto que el termó­
metro en el centro del dia no ha pasado de los 28*. 
mientras que en las madrugadas y noches el fresco se 
hacia notar bastante. El barómetro rara vez se ha ob­
servado á una presión tan alta como la de 26 pulgadas 
y 8 líneas y media. La atmósfera se mantuvo despe­
jada por lo regular, á lo que contribuyó no poco el
Nordeste y el E ste , que fueron los vientos que con mas
frecuencia soplaron. - ■ u,

El estado de la salud publica sigue inalterable : nada 
de enfermedades epidémicas ni contagiosas , todas si­
guen siendo esporádicas; entre ellas predominan las ca­
lenturas gástricas y biliosas, las nerviosas, las inter­
mitentes erráticas y cotidianas, que muchas veces se 
presentan y siguen su curso ríe un modo muy insidioso, 
los dolores reumáticos y nerviosos, las anginas ¡ en los 
niños la tos convulsiva, las viruelas que no acaban de 
desaparecer, y alguna erisipela y ílegmasia de los órga­
nos contenidos en el pecho y vientre. Aunque raros si­
guen presenlándosQ algunos casos de irritaciones gastro­
intestinales. Entre las afecciones crónicas preiiqmman 
las gastro-enteritis, las disenterias, las peritonitis, las 
pleuro-neumonias , las hidropesías y los infartos vis­
cerales. . . .  , ,

La mortandad ha sido escasa, y ha correspondido a la 
que suele haber por este tiempo en los años anteriores.

M fe e ta ra e io n  d e  e p id e tn ia s .— K n  la  p a rto  o fic ia l
hallarán los lectores dos circulares espedidas por el mi­
nisterio de la Gobernación, una prohibiendo de nuevo las 
medidas de incomunicación en el interior, y otra encar­
gando que se declare oflcialmenle en las poblaciones ma­
rítimas la existencia de la epidemia. De ninguna manera 
hay entre estas dos circulares la contradicción que un 
periódico político ha creído notar. El gobierno sigue en 
ju propósito de impedir la pcojiagacion por mar (cosa

posible y exenta de inconvenientes graves) y de no 
adoptar la incomunicación en el interior, porque os im­
posible y origina inconvenientes gravísimos, entre ellos 
ios de aumentar la alarma , favorecer ios estragos del 
mal, paralizar el comercio , determinar la falla de vi- 
veres y el hambre, producir Iraslornos y escesos, ele.

Jfífcdiílas c o n t r a  e l  c ú t e r a .— tia  J u n ta  u iiiiiic lpn l
de Sanidad de esta córte, por tanto tiempo inactiva aun­
que no por su culpa, desplega ahora una actividad dig­
na del mayor elogio. Tocio lo está disponiendo para el 
caso, que plegue al cielo tío llegue jam ás, de ser Ma­
drid invadido déla epidemia. Van á establecerse hospita­
les especiales para tos coléricos, casas de socorro , au­
xilios domiciliarios y cuanto el gobierno tiene mandado 
y se acostumbra practicar en las mas cultas naciones de 
Europa.

O r d e n a n z a s  v /e / ‘« r t ita c ln .—I.a  com ls lo ii tie o r d e ­
nanzas de larmacia, que a consecuencia de las ocurren­
cias jiolilicas que lian tenido lugar desde el 28 de junio 
último, habia suspendido sus tareas próximas á terminar, 
ha vpeilo á continuarlas des|uies de haber conferenciado, 
su digno Presidente con el Sr. Iñigo, nuevo director de 
sanidad que ha reemjilazado al Sr. Moreno López. Dicho 
señor está complelamenlo de acuerdo con las disposicio­
nes tomadas por su antecesor para cortar los abusos que 
aquejan á la sociedad en el ejercicio de las profesiones; y 
el Sr. Presidente de la comi.<!ion tuvo la satisfacción de 
oir de su boca las mas lisonjeras espresiones, que mani­
fiestan que aunque nuevo el Sr. Iñigo en el negociado, 
tiene formado su convencimiento de la apremiante nece­
sidad de poner coto á las demasías é intru.siones que con 
escándalo universal dejan sentir sus perniciosos efectos 
en la sociedad.

L lan ia iiios  la  A to iic lo ii d e l  G ob fe ru o  ú fin d o q n o
trate de investigar el estado en que se encuentra la or­
ganización del ramo de sanidad en la provincia de Sego- 
via. Nos escriben quejándose amargamente de que hace 
mucho tiempo han cuido en desuso en aquella provincia 
todas las leyes sanitarias, ó mejor dicho, no se ha cum­
plimentado ninguno, llegando el abandono hasta el es- 
tremo de no recordar la época en que se dictó alguna 
medida de salubridad. Según parece, á pesar de haberse 
mandado á principios de tS-íO la formación de juntas pro­
vinciales y municipales, y comisiones permanentes de 
salubridad, esta medida no se halla adoptada aun. Espe­
ramos que no se desatiendan estasquejas, máxime cuando 
nos hallamos con un huésped tan maligno como el cólera 
morbo. Un consuelo debe quedar no obstante á ios sego- 
viarios, y es que otro tanto sucede en casi todas las pro­
vincias de España: este es el país en que mas se manda 
y menos se ejecuta.

f jo s tn é d lc o s  e n  p r e s e n c ia  d e l  c<lf0><a.>.ITn7 qu ien
dice que muchos comprofesores de tas provincias invadi­
das por la epidemia se niegan á prestar los servicios de 
la ciencia ó abandonan los puntos de su residencia , re­
sentidos por la oposición que los pueblos acaban de ma­
nifestar al decreto de 5 de abril último. Nuestro dictámen 
es que no nieguen los auxilios de la medicina á persona 
alguna que los reclame; pero que los hagan retribuir de 
la manera mas espléndida. Los pueblos han abusado 
siempre y están abusando de la miseria de nuestra clase; 
los gobiernos han desatendido por lo común nuestros me­
recimientos..... Pues ahora auxilio generoso y noble á la
humanidad, gratuito al pobre, pero al que no lo es me­
diante una retribución acomodada a! peligro y oportuna­
mente satisfecha. ¡Quién sabe si la lección será prove-
cliosal

F r c i n i o s  á  tos tn é d ic o s ,— V n  p e r ió d ico  p o lít ic o  h a
llamado ia atención del Gobierno hacia los médicos y ci- 
rujanosdelos llospilales generales de Madrid que tan 
desinteresados y laudables servicios prestaran en las jor­
nadas de julio asistiendo crecido número de heridos. Uni­
mos gustosi.simos nuestra voz á la suya. Necesario es ya 
que el mérito modestó se recompense; que el gobierno 
atienda a todas las profesiones útiles, y no limite lan 
solo sus favores á poetastros, literatuelos, periodistas y 
vocingleros,

D i g n o  e je m p lo .— E l  d ia  S I d e l  c o r r ie n te  §>. B< e l
duque de MonLuensier, acompañado de su médico de ca- 
mara y del alcalde de Sanlúcax de Barrameda, visitó á to­
das las personas acometidas dei cólera, yendo de casa en 
casa, suministrándoles varios auxilios y los consuelos nece­
sarios en su desgraciada situación.

S. A. It. la señora infanta quiso también hacer esta vi­
sita; pero su augusto esposo no se lo permitió, por 
justas consideraciones á su preciosa salud. El dia 23 asis­
tieron SS. AA, HR. á la rogativa pública que se hizo 
en la misma ciudad.

M o s fju ito s — \¡n  o b s e r v a d o r  hn  n o ta d o  q a c  e n  to ­
das las habitaciones de Barcelona hay un número de mos­
quitos cual nunca se ha visto. Atribuyese esto á la desa­
parición de toda clase de pájaros que suelen alimentarse 
de insectos.

J V e c ro tó g ia .— t í a  fa lle c id o  e n  e s t o  c ó r te  e l  d istin ­
guido y honrado práctico Dr. D. Ignacio Ortega, uno de 
los mas apreciables y antiguos médicos de la real fami­
lia. y catedrático interino que fué por los años de 1827 y 
28 en el antiguo colegio de San Carlos. Pocos compañe­
ros, conociéndole, habrán dejado de sentir profundamen­
te su fallecimiento, porque reunía las dotes mas reco­
mendables y nadie dejaba de apreciar su instrucción, 
sus virtudes y sus benévolos sentimientos. ¡Que la tierra 
le sea leve!

E n f e r m e d a d e s  d e  la s  p la n t a s  a l im e n t ic ia s ,— D e
las observaciones liechas por Mr. Bazin en el jardín del 
Museo de Paris, resulta que en todas las plantas no son las 
manchas que se notan al principio de la enfermedad 
otra cosa que un conjunto de insectos, y los criploga- 
mas lardan mas en manifestarse. ¿Si llegará el caso de 
que la palológia vegetal esclarezca la patología animal y 
la humana?

C u t 'a e io n  e s tr n m b á t ic a .— EM  O n e e ta d e  tos H o s p i ­
tales de Paris del dia l'J, refiere un caso estraño que 
proporciona un nuevo medio para conseguir una reacción 
en los coléricos. En el Orna, el Dr. Roger lué llamado 
para curar un atacado del cólera cuando había entrado en

el periodo álgido; recetó un gramo de ipecacuana para 
tres tornas con media hora de intervalo. El enfermo, en 
lugar de tomarle por la boca, creyó mas conveniente lo­
marle como rapó, y asi lo hizo. El emético le causó 
tales estornudos, que todos los músculos de la respiración 
se comnovieroii ; le cambió el estado enfermo en salu­
dable y curó de un modo asombroso.

V A C .^ K T R S .

—Se baila vacante la plaza de médico titular de la villa 
de Dueñas, provincia de Palencia: su dotación es de 8,000 
reales, pagados por trimestres de los fondos de propios.

Los aspirantes dirigirán sus sol iciLudes documentadas á 
la secretaria de ayuntamiento basta el dia 20 del próxi­
mo setiembre; en la inteligencia que la provisión de dicha 
plaza se efecUiará por oposición, que tendrá lugar ante el 
instituto Palentino de Ciencias Médicas, dando iirincipio 
el dia l . “ del mes de octubre, para lo que los aspirantes 
se presenlanín en la capital el dia 28 de setiembre.

Los ejercicios de oposición serán dos: uno teórico y 
otro práctico. El primero consistirá en la lectura de uná 
memoria sobre un punto elegido de entre seis, que se sa­
carán á la suerte con la anticipación de 48 horas, oyendo y 
contestando después por espacio de media hora "á cada 
unode los contrincantes de la lerna.

En el otro se formará la historia verbal de un enfermo 
designado por el tribunal, mani fesLando las causas, sinto­
nías. diagnóstico, estado actual, plan curativo y pronós­
tico, para lo cual se le permitirá una hora de meditación 
de.spues de examinado el caso, contestando á las observa­
ciones que le hagan los mismos contrincantes y por igual 
tiempo eii que el teórico.

El agraciado adquirirá los derechos que dá el Real
decreto de 5 de abril de e.sle año, á los que con aquella
fecha obtenían las plazas, en el caso de ponerse en eje­
cución.

—El partido de médico-cirujano de Sabiñan, á dos le­
guas de Cahilayud, en Aragón, se halla vacante por de­
jación del que lo desempeña. Consta de 500 vecinos; su 
dotación 7,000 rs. anuales pagados en metálico por el 
aymilamiento. Los aspiranle.s dirigirán sus solicitudes, 
francas de porte, al ayuntamiento hasta el dia 13 del cor­
riente en que se proveerá.

—Se halla vacante el partido de médico de la villa de 
Tudelilla, en la provincia de Logroño, distante dos leguas 
de las ciudades de Calahorra y Aroedo, con la dotación de 
6000 reates anuales , pagados por trimestres por el ayun­
tamiento. Dicho pueblo es de 200 vecinos poco mas ó me­
nos. Lo.s aspirantes dirijirán sus solicitudes, francas de 
porte, al presidente del ayuntamiento, antes del 20 de 
setiembre, toda vez que la plaza ha de proveerse en 2t 
de dicho mes.

—También lo está el partido de médico-cirujano Ulular 
de la Isla Cristina, dotada con 3,000 rs. pagados de pro­
pios por trimestres vencidos. Las solicitudes francas d® 
porte el presidente del ayuntamiento en el término de un 
mes, desdo el l . 'd c l  actual en que se anunció en la Cace­
ta de Madrid.

—También se halla vacante la plaza de médica titular de 
Villar de Ciervos; su dotación 6,000 rs. pagados por tri­
mestres de fondos nuinicipales. Las solicitudes á la secre­
taria del ayuntamiento francas de porte hasta el dia 20 
del corriente mes.

-Igualm ente lo está el establecimiento de farmacia 
de dicho Villar de Ciervos, cié que se surten muchos pue­
blos hasta la distancia de 3 leguas. Las solicitudes hasta 
dicho dfti.

—Se halla vacante la plaza de cirujano titular de Villa- 
verde de Madrid; su dotación consiste en 7 rs. diarios pa­
gados mensualmenle de los fondos de propios, los dere­
chos de los parios que asista y golpes de mano airada.

Se admiten solicitudes hasta el 15 de setiembre, que 
se dirigirán francas de porte al señor presidente del ayun­
tamiento, siendo preferidos los casados.

—La plaza de médico-cirujano de Santa Cruz del Valle, 
(provincia de Avila), de 120 vecinos; dotada en 4,500 rea­
tes anuales; las solicitudes al ayuntamiento en lodo el mes 
de setiembre.

—La de cirujano de Casarrubielos (provincia de Madrid) 
dolada en 10 rs. diarios por la asistencia de todo el vecin- 
(hirió. Las solicitudes hasta el 20 del actual.

—También lo está la de cirujano-médico de Meneses de 
Campos (Vnlladolid), dotada con 70 cargos de trigo. Las 
solicitudes hasta el 17 del corriente, en que se ha de pro­
veer.
_ —La de cirujano titular de Cigoilia (Alava), con la dota­

ción de costumbre. Las solicitudes hasta el 15 de s® 
tiembro.

—La de cirwjanotitular de Sabiole (Jaén), dolada con 
600 ducados anuales, cobrados por el ayuntamiento.— 
Las solicitudes hasta el 25 del actúa!.

—En ja villa déla  Guardia (Toledo), población de 
907 vecinos, se invita á que se establezca un farma­
céutico por haber fallecido el que habia en ella, cuyo 
partido es abierto. — Asimismo se advierte que la boti­
ca del finado la venden sus herederos ó arriendan, con 
quienes podrán contratar.

—El ayuntamiento constitucional de la villa de Labajos 
(Segovia), eu unión de la generalidad de sus vecinos, han 
acordado establecer una oficina de farmacia bajo las con­
diciones que se hallan do manifiesto en su secretaria. Los 
aspirantes dirijirán sus solicitudes francas de porte á la 
misma; y su provisión tendrá lugar el 20 de seliembi® 
próximo á las diez de su mañana, haciéndose constar 
que si bien su asignación será convencional con los ve­
cinos, se elevará esta á la altura que requieran las de su 
clase, sin contar la parroquia que pueda adquirir do tos 
pueblos circunvecinos.
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